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La revista francesa Annafes está próxima a cumplir 
tres cuartos de siglo de haber sido fundada y el 
debate en torno a la necesaria renovación de los 
estudios h1stór cos que le dio ongen no muestra
visos de un pronto agotamiento. 1 Antes bi en, nun­
ca como en los últimos treinta años se ha multipli­
cad o tanto, por lo menos en Occidente, la
producoón de obras concebidas y elaboradas se­
gún el  rigor que el  "paradigma" historiográfico fran­
cés estima determinante.2 En Italia, Inglaterra,
Estados Unidos. Alemania y otros países, a una de -

, .  Sotre lij n:stona ce es:a oubl:aoón. s.us cambios de nc�tre 'I IC"h 
comemar os y crít.cas a cue ha cado h .. gar veas.e Fecvre. l.u< en. Com· 
oate-s por la hisroria, AJ e1. Barcefana .. · 970. 9r3uae., fernand. Esaitos 
sobrehl5?0i@� FCé. Véxsco. 19"91, StOl3'":CV-,Ch, Tratan. French HisíOflCCJ 
IAemoo The Annales P.a,adigm {w·th a lo<e-.vorn by Fernand 8raude0. 
(cr .... el, Unrve·s.ry?ress. tJ"laca & Lcndon. i976. Burke, "ele-<, La re.fOlu­
C/Ó.'1 n,iwNYJJafiea rranc�so !et fseue,t,3 �e les Annales 1929- 1989. 
Ged1sa. Barce e,�_ • 993: g-r-rs_ Geo·g G. • Ne-N Citectio"ls in Eurapean 
Hrs!Of,c,graor.1 \,VaJe)an ún1.re,sity ?ress, �11,cd etm•..n. Connect1cvt. 
·9g.1 op �3-79'. Bu,gJ•ere. Antlre, ·Ann2'es. 1Esc\Jela de lcsY. en 
Burg-..1ere. Anore (dr•ector). D,rcrenar.ode úMoas Hiscc,.cas. Akal, Ma­
C:no. 1991. cp 34- 39. \'.anm. Guy 801.Jroe-...,tr-.-e. Las escuelos h1sror1 -
ccs. �J:.o . .  , ... �aárid. 1992 \ca:>it..dos IX y Xi. Hv;,pert, George. '"TheAr.nales 
.:,:_pe� mem .. ef'I Benje-¡ M,c"oe edrtor1. Comcamon ta H,s.ror,og.rapf!y 
Roct,Mge. L0<1oon & 'lew Yorl<, 1997. pp 873-888 
2 .  ti au1or cLe con mayo· a ... .:nc.c 'la iLb<O¡odo la respo"'So� hdad de 
Ann.ates e.., ·a conio-1rr,K o� de ..:íl c-a·a:d.9rra: h15rono9réf.co de van­
;¡..,arnia ha s,do S:0tar..o, ... c�. o,:, O! ::rperc. es nKesano comorender 
que a apl cae-o� ce e-s:i> concepto a Jn arnb1to q1...e M �e,a e de los 
O"aGKante> oe las e er-ctos --atura e-s --corno h1:: era orig1nalmenu:- el 
titSiar.aoo� ce la Ctc"m: a oue lo dc:wt10 c. T-"'lomas Kú"'ln-110 se oue-de 
leve· a cab:osu, ser·oscontrat e"'IPOS40<'hticos, \.:i-s cuales generalrrentE 
d��oocan e1 seve<as c::infvs:cnes Vease al respec.o No1,rel Gérard. 
5-0bte 14 crt.sts de fa f-.isrono (¿¡edr-3-Urnve�s,<1-at de V.al enc1a. Madnd. 
·997 p 6' .espec.,afmetne .a nota 2a al or.e. En cuanto a -os d1chm 
r;r,gar-afes de K.Jr.n. vé.as.� The Sm.KMe of X1ermfic Re-JCluttans. The 
Un verSJty of Cn cago Fress. Ch:cag:>. 1970. 2'rl ed1t1 on, y Tt;e EssentJ.al 
Teru:,on_ Selecred 5rudles ,r; Sctentdic Thovgnt, The Um...ers,ty et Ch1cagc 
Press. Ch,cago. 1977. ?� 293-319. 
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s gnacón teórica general de los objetivos en cuya 
persecución se llamaba a emprender la tarea ha co­
rrespondido, en la hechura de cada artículo o de 
cada libro, un despliegue notable de 1mag1nación 
en la elección temática y las soluciones metodoló­
gicas para sacar adelante el proyecto primigenio. Y
cuando uno aborda críticamente toda esa produc­
oón, se encuentra dispuesto, en breve, a no negar
lo fundamental de un dato del ¡u1c10, a saber: que
el oebate actual de la historiografía adquiere su 
sentido más profundo sólo cuando lo ub1Camos
como una parte integral del debate de la ci enoa.
Es conveniente para los h1stonadores apreoar la 
Justeza de un reconoC1 m1ento seme¡ante; en efec­
to. puesto que ellos, después de la cns1s de funda­
í"lentos y legitimidad en que se hundió su disciplina
a prmc1p1os del siglo XX. 3 han organizado la misión 
de salvamento empezando por la redefin1oón de 
su obJeto, no por lo que es o tiene que ser y el
anuncio de su destino eventual o calculado -pro­
posición de evidente rafz filosófica en clave de te ­
leología-, sino por cómo es creado por e l  mismo 
esrudioso en el transcurso de su faena inquisitiva,•
la historia, aunque no alcanza tan deseado estatu­
to de ciencia, se torna, no obsiante, en una cues­
uon de filosofía c1entíf1ca dado que sus.argumentos, 
::ior su nueva forma, son susceptibles de aproba-

3. 4 oropos.n:J de esta c-.1es:ion. rev1sar la totak.lad de las obras e tadas 
en la nota 1 .  oero. muy e.':pecialmente. Feb\lf!', cp oc, y e erisa,o de 
Bra..rdel, '"Las responsab1'1caoes ce la -rs-:or a--. e, la h1stc11f3 y fa.5 c1er.­
oas 50C.ldfes. co. ,,r PD 19-46 
4. :t:scl.eS. de a::51�1 ar .as ens-eñanzas de Bloch y Febvre-, no nay un solo 
�11>1onaoo, aue ouea:a decirse m1em010 ae ta come me nmor1ogr MKa 
rfore�tada por Ar.nares y P�r. ,: mtsmo t1 emoo, es:e e.nunCtaao Un 
tra□a-o muy uttl paca cori01eno1:r as df cuHaaes te-oncas qUe 1mphca 1..; 
-ronstr..,i{Oon ceI ob:eto oe la mvesugac1on es Bou<d eu, Pierre. Jeon­
Clau¡je Chamboredon y Jean-Caude Passefon. El oficr,o d� soc,oJogo. 
S;g10 X.X .• vexico. i 999. 21 • ed100., 

ción según criteri os iguales a los que se aplican en
el examen de argumentos generados en investiga­
ciones comúnmente aceptadas como científicas. 

Debemos subrayar un hecho comprobado con
frecuencia en la así llamada hi stonograíía de van­
guardia: el esulo de la exposición, tanto como el con­
tenido de lo que es expuesto, han cambiado
radicalmente. Es a propósi to de la génesis de este 
contenido que existen dificultades-filosóficas, emi­
nentemente- para que la h1stona se ¡ransforme en
una ci encia "propiamente dicha"; pues al traba¡ar
sobre un ob¡eto construido, y no dado, como ocurre 
en las c1encras naturales (d1stinc1 ón que, por lo de­
más, nunca ha asumido ta¡antemente la filosofía de 
la oencia), el problema del conoomiento al que se 
enfrenta da lugar a discusiones ep1sternológ1cas de 
las que no se puede esperar acuerdo alguno, hecho 
que explica la 1nsegur1dad constante de los historia­
dores cuando intentan Justificar la calidad lógica de 
sus asertos. Así, de la inestabilidad de los pnnopios 
epi stemológicos se desprenden obstáculos para eri­
gir una metodología firme. 

No extraña, pues, que las polémicas sobre la 
concepción del empirismo y el racionalismo en cien­
cias sociales y en historia sean tensas e intrincadas.
Desde luego, t al ambiente de incerti dumbre y an­
siedad se respira desde hace décadas, antes incluso
oe 1900, cuando historiadores, lingu1stas y soci ólo­
gos planearon elevar sus disciplinas al rango de cien­
cias, incapaces de concebir por ciencia otra cosa
que el modelo nomológ1co de explicación caracte­
rístrco de las ciencias naturales. lo cual es compren­
srble, ya que tal modelo era prácticamente lo único
que tenían a mano. A la postre, el éxito se reparti ó
desigualmente: mientras que la historia deo d1ó que 
no podia, conso entemente al menos, alzar los bra­
zos con ¡úb1lo, la sociología y la l1ngüíst1ca suma­
ban victorias merced a los niveles de abstracción 

que la peculiaridad de su ob¡eto les permitía remon­
tar y a que no requerían tomar en cuenta el factor 
tiempo en sus teorias. 5 Pero, recordemos: ningún 
ensayo de contrastación entre las últimas poten­
cias ep1stemológ1cas de dos grupos ci entíficos (d1s­
cern,bles en lo particular según su obJeto: lo natural, 
/o social), tiene como fin descalificar un intento por
s1stemat1zar conocimientos probables en favor de
otro; la d1srnminaoón, en cambio, se propone de otra 
forma; no enue "lo que es cieno a" y Hlo que no es 
c1enc1a", sino - más responsablemente-, entre fo 
que puede ser probado y, por consiguiente, digno
de sanción en tanto que ob¡eto de ciencia. y lo que
no De donde se sigue que lo menos importante 
para un conoom1ento es llamarlo histórrco, físico, 
qu1m1co, biológico, etcétera; más bien, es su ro ­
bustez informativa para la  contrastación h1potéttea 

S. 4'e'ca de la confrontac1on entre socolog.a, illngü s-;:iee e histona a pro­
:)OS1to de un .. proyecto mtaecrua1• 1nternaoonal de1 sagio xx, véase Re�. 
Jacques. La hístof1a y las cteodas sooales. una confroma-oón .nestabe .. , 
eo Lepetr., Bemard eral., Segundas Joma das Braudehana< H,srora y<iefl· 
uas sociales Instituto M0<a/UAM•lztawtapa (Cvadefno> de Secuen:;.,), 
1/ex,co, 199,, op. 79·91, esi,eoa!mente las pag:nas 8Q.ll5. Sobre una ·am ·
o,gued•d fund•mentat" en la q� se cocslfUyÓel ,,rto deAMdles -<lada 
,.;na tai ta oe {orrespondenoa entre lo Que sus pr,meros adeptos hubieran 
quer oo eric:ontrar en lc3 pubtKaoón (una doctrina, una teotia de la htstona) 
y lo ql.e enconvcvonde hecho (p(opuestas metodológtc.a.s. cuesnon.arios}-
vease Ourgulére . ..  Annales (Escuela de los)". loe.. cit. P0< ulttm0. una 

sugñ1 va exphcac16n de por qué los debates metodológicos en ctenC1as 
social� sveien ser problematicos puede enconu.arse en un exiraao de 
,arl 0oppe� Qt.e Oavio Mt1er 1ntltl.ió .. H1s,onosmo .. en su compdaoon 
Poppei Escr•tos 5eJectos, FCE. México, 1995 (SecetOO oe obr.as de t•oso­
'ia¡, pp 307•321. a:s1m1 srro. a este respecto es de orovecho leer l as re-, 
:leK ones de Benrand Russetl sobre 1� píoblemas de la "'nueva f1losoT1a de
l a 1 s.c�M -e; decu. a ftlosotia Que demandan los i3vances en ',5Ka 
Cuoºt ca- en su obia la !JefS=tNa ,,enrmca, Anel, Barcelona. 1982 p 
7i y <ons.ultM a Sellen, Franco. f/ debate de la �a cLJantlca. Ah.anza 
Ur,,•e<s, óoct, \,\adna, 1986, pp 15->4 
6. Sob<e lo cue5t,on de la 1mponanoa 1eónc.a que resuha de aumemar ios 
contenidos 1 nformanvos el'\ los enunc,ados h1potetJcos. vease Malfef 

y el grado ¡ustihcable de su relevancia exp licativa lo 
que otorga a un conoom1ento la cahficacrón más
alta y su categoría como elemento definido de la
cienc1a.6

Ahora bien, es en el examen de una investigación. 
en marcha y ya consumada, donde se ha de atesti­
guar el modo en el que se produce un conoom1ento 
y aislar el motivo por el cual su caractenzación. tal y
como la esbozamos líneas amba, es, qui zá, la mas 
correcta.7 En una investigaoón histórica, por e¡em­
plo, las dudas brotarán al instante, pues en ellas es 
1mpos1ble extender las pesquisas hasta cul minar en la
formulación de leyes, pues, como ya hemos sugeri­
do, el modelo h1potét1co-deduct1vo de las c1 enoas
naturales sencillamente no se aviene con las cualida­
des del objeto hi stórico. Desde luego, muchos histo­
naoores se han percatado ya de este problena

(comp·ladot). 01J ot. p ¡ 25. R1cha·ds. St�.,.la...'1.. Plosolid y sorfOOg·e oe ta 
c,e,,c,a, Sglo XXI, Mexcc, ,S87, pp 68-;;9 y 73 -,,n donde o,scu<e e 
pnnc:1pao de fals.am•dad de Popper-: Lyo:aro. Jean-Fra�os, Le c;ondiOQ<. 

posrmodema. Cátedra, Madnd. l 994, p;,. 1 ' -l 5 y 58· 59 (en éms d1scc :a 
ei cl9Jnto de la eX1gc-noa de legrumaoón pa'a el saber oentftco er. la 
eooca PQ5t.modema. mtere-xtnte en un debate sotre la cuesoon de �a ,a­
rratM en h<Stona); Monod. Jacques, El azar y la rnxes1daá Ensa)<) sccre 
la fifosoija r.,rura/de la bclog,a modeír.,, Plané1a-De Ag0<1>m, SA. BaKe-­
loN. 1993. p. 23 {va:,osis,mo para Iuzgar de l a 1mportan<1a que elcnteno 
cuantitativo oel que nabiamos cene para d&-ngu11 a los seres vrvaent� de
kJs que no lo son. Ce ac1..1erdo con el anál151s de sus estrucn.iras y proceses. 
de qerm,naoón segun Nlonod. en la OIOiogía m�na el a,te-10 de la
canudao presupone •angos o pauooes de medida cuyos r�ftados deben 
ex;uesa,se .�n ecuaoCPes) sobre la 1n�anc.1a de las defrn,c,ones 
ope,a,1onales pa,a ,nv-oc:ar tvoce-chm:entos de constrastacK>n. véase 
'-lempel, Car,, Filo,cfia de la c,enc,a nawral. Alianza Urnve,s,dad, Madrid, 
1973, pp 13t•l32, y la tota.<!aa de la obfa so se quere disfrutar de una 
excelente 1ntroduce1on 3 los proolemas QUf!' !.a mvenoón rnpcté-ttca y la 
elaDO< aoon teot,ca suoonen oa, a todo cientifi:co. 
7 .  'lea se Hempe • oo. ot. pp 28• 7 7 y ss. y las cri1,cas de Ll.OO'llCO Geymonat 
o '"métooo oe, iOS modelos-. como to denomina -y Q� asooa. literal­
r:iet'lte-o no • .a :os nombtes de Poppe,, Kuhn y lakatos-, en su l,bro Cien· 
c,a yrNl,smo_ �nsula. Barcelona. !980. pe l 10-119y 127 

39 



ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001. ANUARIO DE ESPACIOS URBANOS, HISTORIA, CULTURA Y DISEÑO           ISSN digital: 2448-8828. No. 8 enero-diciembre de 2001.

40 c c n c e p t o i

ep1stemológ1Co.8 La soluC1ón, entonces, habrá de bus­
carse en la metodología. Las vicisitudes historiográfi ­
cas se duplican: no se trata solamente de vigilar a la
teoría durante la construcción del objeto, hay que man­
:ener e control de las vanables mientras se manipula 
al 1nsirurnental analíuco con el fin de neutral izar el 
nesgo de parado¡as, círculos viciosos y otros defectos 
de la lógica en las condusiones.9 Una vez terminado 
el texto, no sorprende ver que sus enunciados exhi­
ben aproximadamente la forma de leyes probabilísti­
cas. por cuanto reflejan e l  orden lógico de las
aserciones de ese tipo.1 0  Mas no dar rienda suelta a la
decepción, ocupémonos en aprender algo: corno en­
seña Karl Popper, aquellos asertos que no son riguro­
samente comprobables pueden todavía operar, en la 
ciencia, como estímulos para forjar  problemas. 1 1  Y. 
como es sabido, Luoen Febvre. Fernand Braudel, Marc 
Bloch y otros historiadores expresaban constantemente 
que la clase de historia promovida por Annales era 
una "historia orientada por un oroblema" 12 

En la actualidad, como sabemos. la ciencia natural 
no oara de acrecentar su campo de 1nfluenC1a y su 
vigor para el descubrimiento. fenómeno que por sí 
mismo atrae la atención filosófica. El asunto de la ima-

8. ( aso de Bernard leoetit. auto! cuya obfa 1nsp1r.a este ensayo 
9. "lo ooStante que la d1scu�ón esté centrada en los problemas de la
h·stonogratia. creemos que han Sido tos soCJólogos quienes me1or han 
(efle10onado en terno af requ1S1to de la "'V191lanc10 epr5temofógi.ca" en J a
1'l"'1?SlJ.Qartori c1entif1ca 
10. Sobre l� d1shncl0n enue leyes de forma probatMlisttca y leyes de fot­
ma um...,rsal. véase Hempel, op cir.. pp_ S2-102, y M,lter (ccmprlador). 
op. ot, op 171-179 
11. Eo Md'er (comprl adcr), op_ cir., p 171
12. Sobre este punto, vuélvase a la bibliografia citada en las rres prime­
ras no1as de este escrito; advenimos. sm embargo. que en nuestra 001-
nión ai obras de Febvre y Braudel son absol utamente fundamenra!es 
para encauzar la reflex1on 
13. VéaieM!!lerfcomp ).op CH .• p 139. He-mpel, op ot. p 67, Lakatos. 

ginación teórica, por eJemplo, es uno de los más inte­
resantes desde ese punto de vi sta, considerando las 
implicaciones epistemológicas que pueden derivarse 
de él. Al historiador no lo deja de impresionar - abru­
mar, incluso; le¡os estaba de sospechar que algún día 
cuestiones semejantes podrían concernirle- la defi­
nición que hombres corno Popper, Carl Hempel, lmre 
t.¿¡katos y Ludov1co Geyrnonat dan de l a teoría: una 
mera h1pótes1s que permanecerá hasta que otra, más 
poderosa, en  tanto que mejor informada, se presente 
para el relevo. 13 Esta faceta descoll ante del escenario
intelectual contemporáneo ha inspirado la versión de 
que una "agonística general" marca los ritmos de 
avance en el ámbito del saber;14 en éste no hay pro­
posición que se pueda considerar inocente. pura en 
sentido alguno; el tránsito por las rutas del intercam­
bio académico es incómodo; las puls1ones nacionalis­
tas suelen 1nterfenr en el desarrol lo de disputas cuyas 
intenciones origi nales eran harto diferentes. Pero el his­
toriador occidental ha aprendido que es inúti l de¡arse 
obnubilar por recelos insensatos. Suspendiendo las in­
quietudes. a propósi to de los respectivos orgullos pa­
tnos, se concentra en atacar los retos que l a teoría y
práctica de la interdisciplina le oponen.15 La problema-

1mre La metodo!og!a de lós programas de mvestigac16r. cientif,ca. Al 1.an­
;z:a Un,versi dad, Madnd, 1983, p iO (pero tamb1en a p 125. acerca de 
la .. tolerancia" que debe,iamos mostrar a las � estratagemas at1 hoc" 
tan repudiadas Por Popper, 'iª que, según lctka10s, toda exohcaoó� es. 
·un paso adel ante" en la comprensión crentff1 ca de la realidad>, 
Geymonat, co cit. , soore todo la página 94, en oonde contesta la eritrea
.efe Pooper al convenoonat,smo. 
14. Lyota,.d, op Cit., p 44 
15, Uno -de los primeros c1entíficos. rnci ales en propugnat la 1:-'lvest1 gc1-
c16n mterd1sopl 1naria fue Emile Durkhe1m Para él , la ciencia prcg,e$a a
cond1c1 on de adquirir un "'caráctef cofecuvo e impersonal .. Véas,: 
Durkhe1m, Emite, Las regla,; del mécodo soooJOgrco y otros escrirm 
soo,e filosofi� de tas ciencra.s srx,ales, Alianza Ed1 tonal. Madrid, 1988. 
p 252 

tización de los métodos y objetivos a partlí de este 
concepto, uno de los mtls caros a los investigadores 
formados en el esplritu de Annales, constituye, sin 
duda, e l  motor de la investigación, no sólo en histo­
ria, sino en muchas oencias sociales o humanas. 

l.Jmitándonos al caso de la historia, no nos asom­
bre, pues, el hecho de que su arsenal terminológi­
co se haya forta lecido: estructura, coyuntura ,
cond1Ctonal contrafáct!Co. morfología, sem1óttea,
series de datos. etcétera, vocablos que en vano se
buscarán en los índices de una obra histórica del
positivismo más cerrado del siglo XIX.16 Sin embar­
go, la observación más importante que se debe
nacer sobre la interdisciplina en cienoas sociales, 
es que ella impone la dimensión por la cual deci­
mos que el debate de l a historiografía está inscrito 
en y englobado por el debate de la oenoa. Gracias
a la interdisc1plina, la historia se ubica en el espacio 

16. _ os h1stonadore� Oe Anr.ales, guiados sobre todO oor 8raudel, se
ri:c�ron de los conceptos de estrue1ura 'I ccyuntu1a tomandolos de l a 

ciencta econ6mica (Braudet, de hecho. conf,gutó w rt"Oria de ta larga 
dw,aúon h1 stonca, parnendo de la reflexión de �os conceptos. 'lea� su 
ar:lc,Jio �la lafg.a duraoón· en La hrstofia y las c:el"'l<ias scxiales, op ciL. 
oo 60- 106 y las palabra� inuMuaonas al onmer \'O,umen de su llh,ma 
otua ia •def"Wd3d de Fraf'l(ld. Geé1sa, Barcelona, • 993. t?ag nai 19 en 
,e,;oe.c al). veci� Burle. Peter, Sonol.og!a e hr.stona. A'ra�za Ed0tonal, Ma• 
jr d 1987. pp 50a60. e Hisrorra yceona sooa!. lnrntu:o Mofa, l\le:<Ko. 
1997 lColecoón ltmerarJos), pp 123 - 134. El emplee oe condiC1011ales 
contra;ac11 cos en la mvestIgacon h1s.1ó,1ca cooro tan"a graetas a las
r"1c,nograf1as dt a·gunos econom1stas agruoados en la aue se su�e lla• 
mor New Econom,c Hisrory_ &dereados por Roben W Fo90I y Stanley l. 
tnge-rmari, una excelen�e mtroduc-c1on a los metodos. de esta escueta se 
oue<ie e-nconttar en Foge( R. W .• "The Ne-.v Econom,c H'5t�. tts Fínd111gs 
,r□ Methods". en Rowney. D � y J O Graha"1 Ouanr,ratNe History. 
Tee Dorsey Press. Homewood. lll rno,s. 1969. op 320-335 oa•• e en:­
plos de apl 1canón. v-éase Temin, Pete, (cOl'T"o l. La nueva historld ec-onó­
())J (d Lecrurds s.eleccior.iJdas. Ahan2a Umvers dad, Madnd, 1984 El 
problema -de como rnane1ar i a informacJOfl estadtSttca eri h1stooografia 
di o Jugar al nac.rmento y desarrono oe la .. h1S.t0<1a cuan111.atr.,a ... muy 
pract cada por hlsmrtadores derwo y fuera éel circulo de Annates: véase 

de la responsabilidad por el ngor; pensar, para los 
historiadores, significa ahora pensar en la inteligen­
cia de la ciencia. Normalmente, el blanco de su ac­
tivi dad crítica se centra en los planteamientos; una
vez que han localizado lo que, en su op1111ón, equi­
vale a una falla teórica o de método en el ejemplar
historiográfico que tienen entre manos, invocan
como condición necesaria para todo ensayo de rec­
t1f1cac1ón sobre lo observado una .. inversión de pers­
pectiva N; 17 se trata de la sust1túc1ón de una
construcción intelectual de ambioones más o m e ­
nos totalizantes por otra; o bien. de la reduwón de
una corno simple caso particular de la otra -deduc­
ción lógica en investigaciones donde resulta Justifi ­
cado alterar la escala de observación-. A 
procedirnentos similares, tendientes a emular los 
e¡eroc10s de falsac1ón hipotética, comunes en las 
ciencias nomológicas, deben su ex1stenoa comen-

al respeao aur\ce, Hisrooa y reoria socral, op. en., op 46-$2 y la revolu­
CJO/l histonografica ... , O(J. cit. pp_ 57-67. y leoetit, Bernard, .. H, itona 
cuanntatwa2 dos o tres cosas aue sé de ela ... en Tortole10 v, rasenor. 
Ale¡andto(comp.). Esrucf,oshiscór,cos UAM-lztapa'apa/OMSJ6o de Cien­
etas Sooale-s y 1-iumaflldades, Mé:icteo. 1994. vol l. pp 15·28 las cues· 
11ones de morfofogio y sermót1ca suelen ser d1S<ut1das par autore-s 
,meresados en las "'rnentabdade�·. la miCtohistOt"a y la teo,ia de la h1s• 
tooa de ta lectura. \·.ease el oatance cr�11co de Roge< Chart er ,rnJtu1a-dc 
.. .,_.,stona ote!ectua e hcstona de 1 as mentahdade-s Trayectonas y pre­
gunta> ... en su hbto El mundo como repre5eotaciot>. Hisrorfd cultura! 
&izre J)(MtJCa yreoresenrKión, Ged1sa, Ba,celcna, 1992. po 13-44. y el
articulo de Oamton. Rocen. ·Histori a rntelec1ual y cultural ". en HJsto­
r,as. Méx•co. DF. núm. 19. octub1e- marzo de 1988. PP- • l -S6 
17 .  Sea, por e:emplo. la que propone Semard lepent a propós,t•J de' 
iunoonal 1smo en historia urbana. véanse sus ensa:r,:>s .. H1stonct ,vant1ta, 
t1va . .. loe ci-r . '"Comunidad ciudadana, terntorio urbano y or�ct·cas 
sociales" en Gonan. H11a de y Guillermo Zermeio {pre-s.-eritddore-sl 
H:stonografid lr3rtce:5d Cornentes remt1tiCd5 y metodológicas reoentes 
ln;t1tutoMora/CEMCA/CIESASi'JNAMAJIA, Véoco. 1996. pp '23-t,<a 
y "'La h�tona urbana en francia �nte a� de 1nves..t,gacrones". en 
Secuenoa. ln-strtvto Mora. MéxKo. r.úm 24. septiemb,e-droembre ce 
1992, pp 5-28 
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tes historiográficas de ímpetu como son, por e¡em­
plo, la microhistona italiana. 18 la h1stor1a del hbro y
de la lectura.19 y lo que en Franoa Bernard Lepetit
dio en llamar ·nueva h1stona urbana", tras redef1-
n1rla según propuestas teóricas y de modelización 
en las que trabajó hasta el final de sus días. 20 

Creyentes, con E. P. Thompson, de que la historia 
es la ciencia de los procesos y del signifi cado-en-el­
contexto, 21 los autores comprometidos con el avan­
ce de corri entes como las tres que hemos nombrado 
opinan que una investigación verdaderamente re­
flexiva y guiada conforme a los principios más útiles
de la interdisciphna. amplía el honzonte intelectual y 
excita la 1mag1naoón del historiador hasta un grado
en el que éste comprende la importancia de revisar
sistemáticamente las nociones metodológicas y epis­
temológicas que tradicionalmente han gobernado 
su oficio, eliminando, ante todo, cualesquiera pos­
tulados funcionahstas o relativi stas. En el fondo de 
esa comprensión reside una exIgencIa científica pri­
mordial: la de atreverse a formular h1pótes1s siempre 
más y me¡or informadas, lo cual reclama. corno ob­
v,a condición de pos1b1lidad, que el pensamiento se 
complique, y de su e1ecuoón deriva la proliferación 
de los discursos explicativos de la realidad histórica.

18. Interesantes refr��ooe.s en iorno a l a m,crohistona se pueden hallar 
e-n L�. frovann,, "'Sobre m1croh1stona ... en Burke, Peter (editor}, For• 
mas de �cer H,sror,a, Ahanza Urnvers,dad, Madrid, 1993, pp 119-143 
y en G1nzburg, Cario "Mrcrohistory: lv10 or Three Th1ngs That I Kno•N 
at>out 11•. en Criticallnqv,ry. Vol 20, Na. 1. Aulumn 1993, pp. 10-35 
19. En , a  octuJúdad. Roger Chart1ef de;t�acomo uros de los más gran­
des hmcnadores. de la. le<tura, véanse sus hbros El mundo -romo repre­
senraoón . .. op. crc, Lecruras ytecrores en la Franoa del Anr,guo Reg,men. 
r:st .. t.no Mora. MéxLCO, 1994 (Cuadernos ae Secuencia¡ y 5oc,edod y
esa,rura en la edad moderna. lnstrtuto Mora, Me:.: co. 1995 (Colecc,on 
lt oerarios). Vea se tambi én Oarnton. Rober: . .. H1stona oe la lectura". en 
Butke Cedno:). op. cit . .  po. i 77-208 y "vVhat ,-s lhe 1-hstory of Books_.,,. 
er Daedalus Vol 111. No. 3. Summe, • 982. pp. 65-83 

Ciertamente. la microh1storia y la historia de la
lectura se desarrollan valiéndose de presupuestos 
teóricos similares, pero si el espíri tu de complica­
ción, por así llamarlo, nutre vi gorosamente la ro­
bustez de dichos registros historiográficos. no 
d1sm1nuye en brios cuando alimenta la ambición de 
la historia urbana: crear un modelo de historia to­
tal. 22 ObJetivo por excelencia en el proyecto de 
Anna/es, tocó a uno de sus colaboradores -Ber­
nard Lepetit- sentar los pnncip10s, clarifi car los 
conce ptos y elaborar las hipótesis que dieron pá­
bulo a una "inversión de la perspectiva" radical en 
historia urbana, codificada principalmente en los 
términos de una metódica discusión interdisc1pli­
naria y de la idea de totalidad. 23 El resto de este
ensayo está consagrado a la exposición y critica de 
las líneas maestras que configuran a esta muestra
h1storiográí1ca. así como al análisis pormenorizado 
de algunos estudios de caso en donde Lepetit apli­
có los saberes y las habilidades que llegó a adquirir 

11 

Al enlazar la cuestión de la Interdisciplrna con aquella 
que se refiere a las condiciones de producción so-

20. Bemard Leoer.rt ta fec1ó en 1996. a los 48 añm de edad Una desgra­
cta magna, sin duda, pu-es. como veremos, la ca11dad de su obra es mui' 
alta 
21. Thompson. E. P .. H1stor1asooa/y;,r,rropolog1a, lnstnvto M0<a, Meiu­
co, 1 99• (Cuadernos de Secuencia). p. 66 
22. Véa�e Lepei.lt, "la h1stcna urbana en franoa. Vemte años de 1nves1 1• 
gaoones" . toe. cit. PD 12 y 20, y el ensa�o "El uemoo de las Ciudades" 
en su l1orn Las nudddes en la Franc1<1 modern,3, lnst1tuio Mora, Mex,co. 
1996 (Cuaoe,mosde s.ecuenoa), pp. 110-121 
23. Lepern, Bernatd, .. Propuesta!) para un ej e1oc10 l1m1tado de la
1nterdisc.1 phna", en lzrapalap.a Mex1co. DF. num 26. ¡u110-dfC1embfe de 
1992, pp 25- 33 

cial del conocimiento y al modo en que se realiza la 
comunicación entre colegas, Lepetit reflexi onó so­
bre la 1mportancIa de reconocer la existencia de 
uadiciones historiográficas denuo de las cuales se 
ha de inscribir todo aporte de investigación depen­
diendo de su tema.2• Al tiempo que las coyunturas
intelectuales cambian, el historiador aprende a con­
cretar sus obiet1vos cuando aprovecha los avances
teóricos y técnicos que la cIenoa pone a su dispos1-
c1ón. Y cuando vio su oportunidad, Lepetit supo
apreciar el papel que el anáhsis estadístico de varia­
bles, la hermenéutica, la morfol ogía, la sociología 
goffmaniana de las funciones25 y una antropología 
de la "vida social de las rnercanclas .. 26 podían jugar
en un intento de renovación de la historia urbana, 
previo apego a los principios de la epistemología 
constructIvI sta que sociólogos como Em1le Durkheim 
y Pierre Bourdieu estiman conveniente para criticar
los resultados de investigaoones --como es la his­
tórica- en las que el ob¡eto se crea. 

Ahora bien. Lepeti t no disiente de sus predece­
sores - no sólo en Francia, smo también. y muy 
notablemente, en Estados Unidos- cuando señala 
que el objeto de la historia urbana es. en última
instancia, la ciudad; en efecto, los h1stonadores
habían tornado conoencia paulatinamente de la 
importancia de las oudades para ampliar la infor­
mación de las h1stonas 1nst1tuc1onales desarrolladas

24. lbd Vease tamb,en. del m smo auto,, el prologo a Las oudad"5 . op 
ot.P 7, y "lah,stooawb.lnaenr,ancia -. ,oc {1l.,pp &-7.yelsag..ien• 
�e oarde obras Cer.e-au, "1�hel ée, La es,a,n..ira deta histona Unrversie'aa 
loeroa.mencana-Oepartam�nto de �tStona, 1-.-"léx-co. 1993 2.11 echoón, P13 
25-28. 35, 50, 57. 68-69y 75. y Bourd eu. i>1erre. Cap,ra/culMo! eswela 
yespaoo SDCliill, $\g1o XXI, México, 1998, 2� edKIÓfl, pp 13-39 
25. A.si llamada en referencia a su lfl'..enlOf, e soook>go esOOOUniceos.e 
Ervin;1 Goffman Vease Burke, Hisrona y teoria sooal. op. c,ti pp ó2 y 150 
26. Véase Appadura,, Ar¡ un (eónor}. ta vida soc,al de las cosas Perspe<:• 

r c b e r t o  r e r ,· o e z  a e

en sus respectivas naciones, siempre que no se las
definiera corno un simpl e cerco de vlVlendas o se
las tomara como un pretexto para divagar sobre
urbanismo, pero sí como un entorno influyente en
la forma que se dan tos intercambios entre los ha­
bitantes y en la generación de las modalidades o 
categorías socrales que regulan la convivencra, sin 
olvidar las prácticas o estrategias vitales actuadas
por los grupos y que típicamente delatan nooones 
opuestas de la 1dent1dad crudadana y la pe1tenen­
cia territorial. u

Esta reflexión, por supuesto. impl icaba un avance 
teórico de gran envergadura. El nivel de complica­
ción en las investrgaciones aumentaba en la lucha 
por superar las dificultades y fabricar hipótesis po­
derosas. Dada tal situación. la imaginación de los
1nvest1gadores los llevó a recapacitar que el paso
de una historia mst1tucronal a una historia sooal
más ambteiosa era obltgatono para conJeiUrar los
mecanismos de la evolución social en el ámbito
de la crudad y analizarlos en sus relaciones, sin dar
cabida a preconcepciones nocivas en un modelo 
teórico diseñado para esquivar los nesgos de circu­
laridad en los argumentos u otras fallas de la lógi­
ca. 28 En Estados Unidos, donde las discusiones
teóricas sobre historia urbana han sido trad1c1onal­
mente más frecuentes que en Franoa, 29 los recur­
sos técnicos y conceptuales tornados de la

tnta cu�ural de las merranoas. C ONAC ULTNGn1a'bo, Mél(Jco, 1991 (C o­
lecoon los Noventa) 
27. Esie parrato está basado pr1nopatmente en el anículo de Zunz, O,
"Urbana [HJStO<la)". �n Burguoére (d>rect0<l. op ot. po 683-688 

28 .  Sobre la conve-111enc1a de efectuar la trart$t0ón y la impor¡ancra de la 
· V1g!lanc1a ep1s1emot6g.ca"" en h1st0<ia urbana. •;ease Lepetit. ·La h1sto­
na UJ"�na en Francia •. kx CH. e-'lpe<talmente la'.\ p:tgirias 10 y 26 
29. Zunz, O .  "Urbana (H1><onal", loe. cit. ,  p. 6&4. 
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geografía, la economía y la demografía facultaron 
la redacción de las primeras monografías no estric­
tamente func1onahstas de los cambios oudadanos, 
terntonales y del paisa¡e; y algunos clásicos siste­
mas de explicación de la d1fuS16n de innovac,ones y 
circulaoón de bienes en la oudad y en el entramado 
de ciudades que se yergue sobre un territorio deter­
minaoo. caso del modelo del lugar central inventa­
do en Alemania por Chnstaller, fueron cnt1cados o 
restringidos cuidadosamente en su aplicación.30 

La renovación de la historia urbana francesa en 
la obra de Lepet1t no se explica solamente como un 
enriquecIm1ento ideal de la tradición histonográf1-
ca, sino como una respuesta al fracaso de un pro­
yecto de Estado para acondicionar funcionalmente 
a las ciudades galas.31 Lepetlt deploró espeaalmente 
as pretensiones de un gobierno tecnocrático por 

descubrir la "teoría general de la urbanización" que
pudiera ··regir el problema urbano" .32 Compren­
dió, s,n emoargo, que acciones polítrcas s1mrlares 
no responden a caprichos pasajeros y constituyen, 
más bien, la manifestación de cómo un saber social 
puede ser resumido y manejado según rntereses 
determinados.33 Refiriendo el debate sobre la polí­
tica de la ciudad que se llevó a cabo en la Asam­
olea Nacional francesa en 1992, Lepetit comenta 
acerca de la retónca que los políticos allí presentes 
esgrimieron - básicamente, denunci ar el modo de 
proceder de sus antecesores trazando pare¡amente 
el plan de las intervenciones urgentes en la ciudad-

30. Vú�. po, e¡empb, el ensayo de lepet1 "Red urbana y d fu516n de la 11"11-.0•,acaón en la Fr�� premd\.--stna· la creac,ón de fas ca;ai de at10-''º na 18-1848)" en L�, ciudades . op. cit.. pp 68-96 
31. Leoet t. 'La h1Stona utban.a ,n Franc:.a ... IOC' c,r,  o 9 
32. Jl>od 

33. L�t t. -ccrr"'., dad Cl udadar".a lem�ooo Litbano y práCt1cas sooa-1es·. 1oc c,i, p 126 

y extracta del diario Le Monde (edición del 17 de 
noviembre del año citado) la esencia del problema 
que se sometió a escruti nio: "[la política de la ciu­
dad] se ha estancado en un enfoque categorial, 
parcelario, mientras que la vida de un ¡oven en la 
Ciudad depende de la armonía de su familia, de sus 
condici ones de alo¡amiento. del acceso a la aten­
ción, de su educación y de las posibilidades de dis­
tracción" .34 Para nuestro historiador, declaraciones 
de este cariz iluminan la corrección de uno de sus 
prinC1pIos teóricos fundamentales: la cuestión ur­
bana está indisolublemente unida a la cuestión so­
cial; ambas son coextensivas, se han "inventado 
sucesivamente". y así "superpuestas" .  su estudio 
demanda " no sólo enfoques coordinados sino una 
aprehensión sintética'' ;35 asimismo, opina. el anál1-
sIs de las preocupaciones urbanas que han inquie­
tado a los gobernantes franceses desde la época 
de la moderna oudad preindustrral (siglos XVI-XVIII) 
hasta la actualidad establece como asunto priorita­
rio la solución a las interrogantes sobre la naturale­
za del lazo social y de las identidades ciudadanas.36 

El principio de que la ciudad y la sooedad que la 
habita evolucionan en una dinámica conjunta e in­
disociable debe leerse como un intento por esca­
par a los "bloques de la historia socral" que
obstaculizaron la marcha de la historia urbana en 
FranC1a durante años. 37 En ese país. la h1storra so­
C1al compuesta al estilo de Annales crela excesiva­
mente en la epistemología del estructuralismo38 y 

34, /be 
35. lb,d 

36. lbk/. 
37. lepett, "La hstona urbana en Franc·a •• loc cót, p 13 l&. Sobre es:o�8u,t_e H!sttniyteonasoc,al. op. ot. 0P 123-134. Sooo­lO!J,d eHis!ona. op crt. pp 50-<i0y�revo/iJoónnisror,ogrilfa ... w or. pp 41. •9-60y 113, StooanOVJCh. oP cit. o 109. e lggers. cp. cit. op 58· 59 

abusaba en la aplicación. no siempre reflexiva. de 
los metodos cuanl!lativos tomados de la econome­
tria -tendenC1a peligrosa que normalmente con­
ouce al 1nvest1gador a la confusión interpretativa 
de 'as series de datos por la diíicultad para con­
clu1r-,39 y la historia urbana tomó cauce por la sa­
tisfacción de este mismo paradigma. Y mientras que 
en Estados Unidos, como hemos d1Cho, las opCIO­
nes metodológicas crecían en proporción a los equ1-
pa l"'l1entos teóricos, pos1b1lttando en muchos 
asoectos la renovaC1ón adelantada de la espeC1ah· 
dad, Francia tuvo que esperar a la década de 1970 
para que la 1mponencIa estructurahsta comenzara 
a decaer y abriera el paso a sistemas explicativos 
basados en la semiótica, la hermenéuti ca posestruc­
tura Ista (Michel Foucault) y de la lingúíst1ca del sen· 
tido excedente (Paul R1cceur), la antropología 
interpretativa (Chfford Geertz) y la sooología de la 
rec1proc1dad (Frederrk Barth), por e¡emplo, junto con 
una selecc

ión de herramientas estadísticas muy re­
finadas y servibles para modificar los métodos cuan­
t rtat 1vos más socorridos usualmente por el
h1stonador.�0 

No obstante, el pronunc1amIento fundamental 
de Francia, por intermedio de Lepet1t, en el debate 

39. Lepc111, -K1S1ona cuant tat"• ", loe cit . P 20 
40. Lepet,t. ·t.a h·stona urbana en f,.nc,a . •. ioc cit. PI> 12·20. Y "El 
tr-rroo de tas oudadeS. ft"I LJ; cAJdade5 . oo c,r. P "ZO 0f' >Alch.a� 
Foueau,t. vease Las pal.>lxit> y i.>s cosas. S·g'o XXI, Mex1co. 1999. 29' 
eo1c10(I De Paul R,cO?ur. "oéase Teoria de fil rnrerp,e!�c,on. D,scurso Y 
�ecente desermdo. s,glo XXI. w,,co. 1999. 3' fd,c,ón, Y ·�•,..., 
-..,ment1.1oca de ·• conoenoa has:or,ca·. en P�.:s Fron,;<>M (corr.p ). 
Hrsron4 y lit�arura tnstftuto Mora, Mex1co. l994 {Antok)glas yn�rsa­
tar as Nuevos enfoques tn ,,ene.as sooa�l. pp. 70-122 De Clífford 
Geertz. vease l;i rnrerp,er.ción dt �s culturas. Gedisa. Barc..ona. 1987 
De Fredrtk Banh (editor). ""ª"' Sea/e and Sao.ti Ot,;anrzauon. Oslo, 
Sergen. lromso. 1978. y consúllest Bu�e. Hrsror,a Y teoria soc.al. op. 
cir. o 85 

de la nueva historia urbana, privilegia la conf1gura­
C1ón oel obJeto en el proceso de la ,rves11gac1ón Y 
vota por enriquecer la d1scus1ón del contextualis· 
mo librando las interferencias de todo determ1nis· 
mo ourdo y mal entendido. De poco nos valdría 
insinuar, tan sólo, el tenor de las respuestas que los 
h1stonadores estadounidenses han dado ante este 
reto. En verdad, las tradiciones h1storiográf1cas y las 
presiones académicas de estas dos potenoas son 
tan diferentes -sin descontar. claro. las ind1nacio­
nes nacionalistas- que es inút, asombrarse cuar 
do contemplamos la ida y venida de textos
polémicos en las rev1stas espec1ahzadas de ambos 
lados del Atlántico y nos damos cuenta de que los 
polemistas nI siquiera se escuchan mutuamente, 
cada uno canta las excelenoas ce las teorías y mé· 
todos a que se ha encomendado y d1bu¡a el pano­
rama intelectual global cuyos contornos cree 
reconocer me¡or. En nuestra opinión, uno de los 
e¡emplos más impresionantes de esta s1tuac1ón lo 
constituye el debate que Roger Chart1er Y Robert 
oarnton, a l  promediar la dé<:ada de 1980 y como 
secuela a la publicación de un libro del segundo, 
intitulado La gran maranza de gatos y otros episo­
dios en la historia cu/rural franc.esa, sostUV1eron en tor• 
no al asunto de las mentalftés y el método interpretativo 
más recomendable para ensayar una historia cultural 
en términos de simbologías, represemaoones y prác­
ticas de apropiaC16n hermenéutica con el objetivo 
de "invertir la perspecova- en el anáhs1s de la •· cul­
tura popular" y las creaCtones culturales en las cua­
les un pueblo cifra los elementos d1strnt1vos que 
consutuyen su 1dent1dad. Qu•en decida rev sar e 
expediente apreciará. creemos. la ob¡et1v1cad de 
nuestro balance· frente a frente los historiadores 
nombrados, ninguno es capaz ce prestar oídos a lo 
que argumenta el otro y se dedica. en cambio, a 
repartir honores entre sus maestros. los lógicos de 
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Port-Royal Y los filósofos M1chel de Certeau Y Paul 
R1cceur para Chart1er. los antropólogos Clifford 
Geertz y V1ctor Turner para Darnton. por ejemplo.41 

Entonces. para volver al estudio de la nueva his­
toria urbana en la obra de Bernard Lepet1t, vale sus­
pender la comparación internacional Y situarnos 
def1n1t1vamente en Franoa. Y como aviso de las 
cualidades lógicas Y técnicas que hallaremos en los 
ensayos de Las ciudades en la Francia moderna 
colección cuyo somet1m1ento a crítica nos introdu'. 
eirá en la parte final de este escrito, sea un listado 
de las propuestas teóricas más significativas de su 
autor: 

1 . Para Lepet1t, trabajar por la historia urbana 
equivale a dotarla de contenido; esto se logra a tra­
vés de la conceptualización de su ob¡eto, la Ciudad, 
como una construcción teórica Y metodológica no 
susceptible de reducción a mero "capítulo" de la 
h1stona social o polftica.42 

2 .  La ciudad, pues, se descubre como un objeto 
autónomo y, en tal calidad. se la piensa como un 
sistema. Ella es ob¡eto y sujeto de la Histona.43 

3 - La "epistemologla constructivista" que facul­
ta las dos propuestas anteriores Justifica una terce­
ra afirmación: la ciudad es "opaca·. su "esencia" 

41. los materiales lundantes d• este debate se hallan reun, dos en las 
Pág,nas del The lournal of Mod!Yn Histrxy de la Universidad de Chocago. 
Emo,zo con las Ctít,cas que Chartott clfflocó al c1t.1do libto de Oarnton en 
un art,culo ,nrnulado 'Texts, Symbols. and Frencnness·. IMH Vol 57 
No 4, December 1985, pp. 682-695; t.res mes" después, Darnton re,:
oondoó en "The Symbollc Element., His,nn.• IMH Vol SS 
1 

-, • · • No 1. March 
986, PP 218-234 Dos años mis tarde, en un mismo numero del Ctta• 

do loumal. el historiador Dom1n1ck laCapra Y el antropólogo James 
Fernandez propus�ron sendos balances crit,cos del debate en cuesloón 
A d,fttencia de su colega estadounidense. Chartie< q- sostene< la 
ooltm,ca, véase, por •¡emplo, su artkulo "R•pr�ntaciones y pr.!cbcas 
Revoluc,6n y lectura en la Franc,a del siglo XVIII" en SociecJ d 
en ,, �d 

• a y escrrtura 

modema, oP Cll, PP 93-120. y Goldman, No,mi y leono, 

no es penetrable a menos que un análisis cuidado­
so la descomponga en sus elementos de sistema Y 
sus correspondientes principios de transformación. 
La Ciudad es un ámbito de relaciones sistemáticas. 44 

4- Por necesidades operativas relaoonadas con 
la invención de hipótesis, un modelo de ciudad debe 
ser considerado inseparable del proceso de su ela­
boración Y definido como tal. En consonancia con 
las ideas teóricas de Giovanni Lev1, uno de los me­
jores representantes de la corriente italiana de m1-
croh istona. Lepet1t asevera que la operación 
analítica busca configurar al objeto en su particula­
ridad Y explicitarlo para su investigación actualizada. 
A esto se debe la apariencia de las manipulaciones 
sucesivas por las cuales cristaliza una imagen de
Cludad.45 

5. Como se ve, una modelización nomológica 
calcada de las c1enoas naturales no es adaptable a 
los nuevos requerimientos de la historia urbana. Lo 
puntual es atender a las representaciones de la ciu­
dad contemporáneas en el periodo estudiado Y
descubrir cómo nace en las sociedades la facultad 
�e modelar su porvenir (para Lepetit, este periodo 
tiene que ser el de la dudad preindustrial -siglos 
XVI a XVIII-. puesto que fue por su análisis que la 

:rfuch, •H•stona Y pri\ct,cas tur1uralts Entre-vista a R0ger Cha1t1er'". en 
ISIOf .. S. Mt)(l(O, DF. núm 3S, octubre-ma120 1996. pp 3· 17 Por lo 

de!Ñs, PO<lriamos d,co, que el "9U1ente enuncoado vale (JO< una r,gla. 
todo historiador enemigo de las ideas geertz1anas r,c,be con malos otos 
las contr,buoones his1or,ográfkas d• Oarnton �te, Clertamonte. no 
rechau se, un d,scipulo de Geertz-. vtase Lev,, "Sob,e m,croh1storoa· 
Ax c,r,. pp 132-134 
42. Cf lepet, t. Las ciudades ... op. cir. p 7
43, Cf l•o,tu. "la �JStona urbana •n Francia ", loe. c,r . PP 14-IS 
44, lb,d • p 20 Cf Tamb,fn Las Clud«tes • op c,r . PP 1 1  O-121 
�S. Cf L•petJt, La5 c,!Jdades .• op cir • pp. 8-9. En cuanto• Lev,, vtase 
Sobre m,croh1stona"', loe cit. 

historia urbana adquirió su impulso renovador. Las 
fuentes se elegirán tras la clas1ficac1ón de las • cate­
gorías" y "prácticas urbanas" correspondientes a
cada época.46 

6. De hecho. según Lepet1t, las sociedades desa­

rroll an "paradigmas de intervención planificadora" de

acuerdo con la "idea· que se hacen del espacio. Esta 

observación matiza la definición primaria de ciudad: 

ella no es sólo una "categorla de la práctica social".

sino también un "dispositivo territorial con virtudes 

performat1vas" (ciertamente, la realidad de aquel pa­

radigma de intervenciones planificadoras se mues­

tra tan probable a o¡os de nuestro historiador que la 

erige en .. princ1p10 explicativo" de los materiales 

reunidos en Las ciudades en la Francia moderna).47 

7_ Entendido que el funcionalismo es inadecua­

do para analizar las relaciones históricas entre las 

oudades y las sooedades. ya que obliga a pensar 

cada uno de estos elementos separadamente y en 

1nmov1hdad temporal, Lepetit llama a la adopción 

de un "paradigma hermenéutico" que ilumine el 

"anacronismo permanente" en que se dan dichas 

relaoones. Pues los elementos de la ciudad evolu­

cionan según cronologías diferentes y su medida

debe basarse en una "escala de temporalidad so­

cial". Podemos hablar de una ciudad modélica que, 

a pesar de estar formada por elementos "histórica­

mente dispares". existe con1untamente en el pre­

sente. en razón del "trabajo interpretativo" que los 

Ciudadanos eiecutan sobre los rasgos desfasados 

que informan sus percepciones y una "Jerarqula de 

lo deseable". que los motiva a actuar sobre el espa-

46. Cf l,p,tn. LH � • op c,r. pp 9-10 y "la h,stona urbana 
�n Franc,a ... loe cit. p 6 
47. Cf Lepe1tt. /.as ciudades . op. cir, pp 9 - 12
48,/b,d 

• o b e 1 t o  n a r , a e z  d e  a 9 u 1 1 1 e  47 

oo de una manera y no de otra. Toca al investiga­

dor separar, analít1camente, los aspectos de la mor­

fología y de la sociedad urbanas para calibrar me1or

los desfases evolutivos y emparejarlos en una sin te­

sis, esto es, en la conclusión historiográfica. Se tra­

ta, entonces, de una "modificación de los

planteamientos" que prefiere el análisis de las "me­

d1ac1ones complejas· y se resiste a aceptar cuales­

quiera "determinaciones simples" .48 

8. Lo establecido en los primeros cuatro puntos 

de esta lista muestra cómo Lepet1t recoge de Fer­

nand Braudel la hipótesis de la existencia de "siste­

mas urbanos" en Francia durante la época

preindustrial.49 De hecho, para Lepet1t no es tan 

exacto -por no ser tan sugerente- hablar de 

·nueva historia urbana· como hablar de una his­

toria de los sistemas urbanos, so tramada por des­

equilibrios parciales s1stém1cos y construida con 

ayuda de una observaoón ajustable a las d1mens10-

nes del objeto para asir conceptualmente los facto­

res que tornan comple¡a su aprehensión histórica 

-noción metodológica del ·cambio de escala"­

común en ciertas investigaciones económicas y an­

tropológicas y muy cara a los teóricos 1tahanos de

la m1crohistona. Así, el sistema que en la obra de

Lepetit caracteriza objetivamente a la ciudad, pro­

pone una doble aproximación escalada: la primera. 

que podríamos denominar "macroscópica".  anali­

za al sistema urbano como el modo en el que un 

conjunto de ciudades se organiza en una conf1gu­

rac1ón espacial y jerárquica; la segunda, que llama­

riamos "microscópica .. . concibe al sistema urbano

49. Cf lepeut. "La hlsto,ia u�na en Francoa •• Ax. c,r . o 20 y Las 
ciudades. . ,  op c,t. p 1 1  s 
50. CI lepeht, L•s ciudddes .. • op cit. p 8
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48 1 rr a g 1 n a 1 1 o s c o n c e p 1 0 1

como una formación real dentro de una topografía 
particular, impresa en una sociedad estructurada, 
explicable en relación con el aparato 1nst1tuci onal
del Estado y traducible en manifestaciones cultura­
les diversas.51 Para una historia urbana con "pers­
pectivas globalizadoras", la investigación regulada 
por los cambios en la escala de observaoón se pro­
pone desechar un vIe¡o equívoco: pensar que con
la frase "historia global" se quiere decir "histori a 
de todas las cosas"; para Lepetit, una reflexión se­
mejante crea el efecto de que se intenta "conser­
var la unidad artifi cial de un espacio de investigación 
infinitamente extendido" y amenaza, en la prácti­
ca, con "desvanecer al objeto". 52 

9. En cuanto a los métodos de cuantificación, Le­
petrt opina que una historia de los sistemas urbanos 
interesada en ir más allá de una "simple Imerpreta­
c1ón de los datos estadísticos "53 necesita poseer he­
rramientas para poner a prueba las hipótesis derivadas 
de la observación empírica. En otros términos, la in­
vestigación no debe limitarse a una mera "estadística 
desmpt1va elemental". 54 para estudiar por este me­
dio las "modalidades de situación del pasado en el
presente" ;55 las senes de datos deben InspIrar hipóte­
sis Interpretat1vas que comanden "la aplicación del 
análisis estadíst1eo que permite concluir su rechazo o
su validación" _5ó Estas prescnpciones metodológicas 
revelan otro paralelismo con la rnicrohistoria italiana; 
en efecto, al igual que Levi, Ginzburg, Cerutti y otros
teóricos, Lepetit conviene en que una historia apoya­
da en la reducción escalar de la observación constitu-

S1. Cf. L�petii, .. � h1S1ooa urbana en franc,a .. ", loe. cit., p. 20. 
52. /b,d._ p 19. 
53. a. Lepebt. "H1stona cuantitativa ... •. loe. cit., p. 20. 
54. lbid. p. 22. 
SS. Cf Lepebl. Las ciur»des .... op. cit, p .  l 15. 

ye una "especie de experimento";57 sobra decir que 
esta especificación implica una diferenci a cualitativa 
importante respecto de la experimentación que el cien­
tífico natural utiliza para poner a prueba sus hipót e ­
sis; en este punto, no obstante, justo sería criticar la 
manera corno estos histonadores entienden "experi­
mento" -LevI, por eJemplo, cae en contradicciones 
graves cuando piensa que la experi mentación es si­
nónimo de la generación repetitiva de efectos idénti ­
cos con instrumentos idénticos-,58 pero como la 
distracción por esa críti ca no es pertinente ofrecerl a 
aquí, citemos unas líneas de Lepetit dirigidas a neu­
tralizar el riesgo de vaguedad en sus disquisiciones 
sobre el tipo de experimento historiográfico que su 
metodología cuantitativa representa: 

La 1 •. .  ) cuantificación exige, por una parte, precisar la cues­
rión esencial del nivel de adecuación aceptable enrre los 
cuesrionamienros, los mérodos de análisis y las escalas de 
observación de los fenómenos. Dicha cuantificación obliga, 
por orra parte, a descomponer en proposiciones intermedia­
rias. verificables en términos cuantitativos, !as hipótesis 
macroexplicarivas que de otra manera agorarían su eficacra 
al convenirse en cuestión de opinión '°

Según nuestro autor, precisiones de este orden 
perfilan una necesidad de identificar "programas 
de trabajo" lo cual, acaso. signifique: dada una
multiplicidad de factores reales, sería imposible para
un historiador solitario cumplir con el proyecto de
la nueva historia urbana, por tanto, vale más alen-

56. Cf. tepetll, " Historia cuantitativa .. ", loe nt .. p 22. 
57. //J1d .. p. 23. 

58. Véase Levi. •sobr• microhistoria·. loe. c�. pp t40-141
59. Cf. Lepetit, "H,storia cuantitatova .. ". Joc. cir . p. 25.

,ar las 1nvest1gaciones colectivas y esperar. Hemos
dicho "acaso" porque, si bien Lepet1t consagra va­
nas páginas a discurrir sobre los "programas de 
trabajo", en nuestra visión Jamás aclara satisfac­
toriamente lo que quiere decir.6° Como sea. tal vez 
la lectura que proponemos marque un acierto, o
invitará, por lo menos, a pensar Juntas esta noción 
con la de "programas de investigaoón ", cruoal en
la filosofía de Lakatos. 6 

• 

10. Una "epistemología constructivísta" impone
su crítica conforme aumenta el ni vel de complejidad 
en las proposiciones. Para Lepetit, "reconocer la di­
versidad de las forrnaoones humanas que se suce­
den tras la aparente organización de los lugares y 
del vocabulari o, para así contribuir a una definición 
histórica de lo urbano" requiere una "utilización" 
oe la complejidad que libre al historiador del peligro 
oe caer en tautologías o peticiones de pnncip,o;E2 

s1gu1endo a Braudel, afirma que un libro de historia 
es bueno cuando aparece como un "sistema de ex­
plicaci ones sólidamente ligadas"; para él, esta es la
cond1 c1ón primordial por la que se define un "mo­
delo., ; en este sentido, el buen libro de historia es
una "copia teórica" de la realidad. 63 Reaccionando 
contra Hans-Georg Gadamer54 y Hayden White,65 

·ns,ste en que la "demostración histórica": 

.. . no puede reduc,rse n, a una lógica de la persw51ón n, a 
una /6g1ca de la narración. los criterios de su perrinencia 
deben apreciarse en la articulación de la definiacn de una 

111 

problemáuca. en las modalidades ae su aohcaoó� exoer, ­
memal y en /¡¡ ccnfronraoon de los datos empmrns de 1as 
propos,crones h1stór1Cas l ... ) un uso más deshgado de las 
herram,encas cuan(ltauvas evttaria al historiador tener que 
elegrr entre el pos,rivrsmo y la retórica " 

Una vez sumadas estas directrices de su mtelecoón 
historiográfica, que patentizan el rigor con el que 
Lepet1t concebía la responsabilidad científica, llega 
el momento de considerar el potenci al crítico de su 
aplicaci ón. Nos anima una curiosidad fundamental: 
estimar, en definitiva, cuán sólidas son esas ,, ligadu­
ras" que, en el sistema de Lepetit, han de mantener
unidas a las explicaci ones. Y suponiendo que con
esa metáfora nuestro autor se refiera, básicamente, 
al empleo preciso de la terminología. esto es. a la 
comprensión de que existen razones ep1 sternológ1-
cas y metodológ1Cas para que un invesugador no 
juzgue 1ntercamb1ables términos como noción, def1-
nioón y concepto, pues ello atraería confusiones
importantes al sentido de la exposición; entonces, 
podremos empezar a sospechar que Lepeht, en gran 
medida, pertenece a la legión de h1stonadores "van­
guardistas" -de Europa, Aménca y otros continen­
tes- para qui enes, al parecer, la cod1f1caoón de un 
pensamiento en clave oentífica es valioso no porque 
su función sea la de habilitar a la razón para enten­
der en su 1usto sentido a los discursos que por su

60. lepeht habl a de es1cs �programas de trabajo"' en vafJOS lugares, el. 64. Sobre e5te Mósoio ouede consultarse el SJ9u•Mt! fibra Kas.elle<:(., 
oor e¡emplc, "Hi storia cuanma!J •,a . ... for: úr. p lS, y las cll.Jdades Re1t'\Mr. y h-G Gadamer. Ht5�0fia y trermene>Jr1ra. Fo1dos. Sarce!ora 
oo (1[., o .  120 1997 {esoec•�lmeme las wg.n.;-s 91-106) 
61. vea.se Lakatos, op c,t 65. Vea5e\-vhite t-'.ayrlen. TheCanremofrheForrr.. Nt1rra:rve. D1.scoJ.Jrse 
62. Cf Leoeut. '"la h1Storte urnana en F"ranoa ... be. cit, p 26 and Hrstoliédl Repres,mtar,on. The Johns 1--opkins Unive·s1 t-y r'ress 

63. Ct. Lepent, .. H1stona cuant1ta!wa -. loe nt. p. 26. y ·Prooue5tas 8a11Jmore and l01don. 1987 (esoec1almeri1e 1as pag,nas 2ó-5 7> 
para un qercrc10 t1 mrtado de la 1merd1sc1plina". loe or. p .  32 66. Cf Lepetit. -Histona cuanmat,..,.a . -. kx ot o 2! 
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so c c n c e p t o ,

materia se reputan de científicos, sino porque sedu­

ce. lQuién lo negará? Es un hecho: más de un h1sto­
nador. más de un científico social suspende el
pultmento de los textos que planea sacar a la luz en 
cuanto reobe de los mismos lo que a él le parece 
una sufioente apariencia de "cientificidad", y mu­
chos de ellos proceden así a causa de un voluntari s­
mo interd,sciplinario descontrolado, 67 no tanto por
la 1noceno a que los abandona al encanto del redon­
deo ideal que creen apreciar en los periodos del tex­
to científico. ¿Cómo interpretar este fenómeno? 
¿Acaso diciendo que los artífices de la "nueva histo­
na" gozan con la realización de un deseo, 68 y nada 
más, en las hermosas superficies de las argumenta­
oones débiles? Nuestra sugerenoa no alberga mali­
oa alguna, pero creemos que la cuestión del estilo 
expos1t1vo en el que se presenta lo más afamado de 
la historiografía del siglo XX merece una discusión 
profunda. S1 contáramos con la oportunidad, ade­
lantaríamos aquí, por fo pronto, una crítica de la 
manera en que un Braudel o un Febvre intensifican 

artificialmente el contenido de sus pronunciamien­
tos teóricos, sirviéndose de arrebatos poéticos a lo 
Nietzsche o a lo Michelet, y subrayaríamos la pena 
que nos embarga al  recorrer ciertas páginas de Feb­
vre en donde éste consigna su " interpretación" de

67. Acerca de este '"vol\Jntansmo .. 1ntetd,sdpltnano. vease Revel. "La 
,1stcma y tas aenoas �ates, una confrontación mestable'", loe cit. p.
80, y Burguiére, • Annal es (Escuel.a de los)", Ax cil. pp 34-39. 

68� q;ecocdemos la misma 1mp<e54Ól'1 te gene<aba a Bertrand Russell la 
ec:uro de Sergson y 8.etk.etey cuando intentaba expl car pol qué la OOro 
ae esta5 pensadores no 1!usua ra forma en Que una verdadera fi 1osofra 
--y una foo�ofia oe la oencto. en espeoal-- debe se, desaITollada Vea­
se �usse•I, op. ót, op 64 y 67 
69. Veanse. po, lo prcnto. Febvre. op _  rn .. p. 48: Braude-1. U historra y
las oenna, ,oc,a/es. op. ot. p. 22 De hecho. Braudel repite caSI a ta 
etra 1ascp1n1onesde s.u maestro en la mayoría de los en-sayos que pubh­
có eo l.> década de ; 950, y es penoso, ya que si rec01damos, en 1955 

la " revolución oentífica" que, desde l as postrime­
rías del siglo XIX, tumbó una por una las " antiguas 
seguridades" del hombre, empezando por la más
querida: "La causalidad física gobierna al mundo".
En efecto, tanto en los escri tos de Febvre como en 

los de sus seguidores - notablemente, Braudel- se 
puede denunoar un entendimento precipitado, cuan­
do no burdo, de muchas teorías científi cas, particu­
larmente la de los quanta, situación que informa en 
nosotros un Juicio: las afirmaciones de estos historia­
dores relativas a los conceptos de tiempo y espacio 
fallan, o bien por exceso, o bien por omisión.69 

Pero como tampoco es conveniente excederse 
en digresiones, pasemos al análisis de "La noción 
de ciudad: su evolución (1659-1850) en los cua­
dros y desrnpciones geográficas de Francia". 70 en 
donde Lepetit, no obstante la literalidad de su títu­
lo, descuida vigilarse por la epistemología y habla
igual de noción, concepto o definioón de oudad. 
La 1nvestigaoón supone una relación entre las re­
presentaciones de la ciudad - variables con las épo­
cas- y un concepto operatorio útil para hacer su
historia.71 Guardando fidelidad al paradigma her­
menéutico, Lepetit supone que la evoluci ón en las 
defi niciones de ciudad es un "refl eJ o" de los cam­
bios conceptuales que intentan "captarla" .72 Así, 

Werner Hasenbefg publicó sus ex.relentes reflexklnes sobre "la imagen 
de la N3tvraleza en la física actual" Nos queda, pues, supcner dos co­
sas- o bi en que Braudel nunca conoci O esta obra. o bien que la concc,o 

mas no supo comprenderla vease Hei5enberg, W_ , La imagen ae la na­
turaleza en fa fisica acrual, Aílel , Barcelona. �976 {especialmente las pá­
gi nas 27-41): Sellen , op. nt., y-sumamente 1lum1nador- forman. Paul.
Cr.J/Cvro en We1ma,; cousi1J1dad y teoria cuanttea. 1918-1927. Al 1<1nza 
Un,vers,dad, Madrid. 1984 {espeoalmente las páginas 102-1 SS). 

70. En Las ciudades . . .  op. cit, pp. 13-27. 
71. Jbid . p  15 
n.lbid

en la operaoón la oudad es entendida como un 
"objeto cultural" que se transforma paralelamente 
a las definiciones que los ciudadanos tienen de ella; 
semejante acontecimiento se torna probable cuan­
do examinamos las 1mphcaoones que conllevan los 
cambios en los rntenos clasificatorios de las ciuda­
des: cuando al criteno basado en la presencia de 
murallas -relacionadas con " mitos de funda­
oón" - lo sustituye el criteno basado en la anti­
güedad, y a éste, en su turno, lo sustnuye el criterio 
basado en la función comercial que distingue a l
recinto otad1no del campo y lo  aproxima a "niveles
urbanos superiores" , se "impugna" cada vez un 
"esquema de pensamiento" que ha sido desbor­
dado por multitud de datos nuevos que informan a 
la representaoón. 73 

Advrrt1endo al lector sobre la pobre calidad de
sus fuentes, Lepet11 señala que los cuadros y tablas 
geog ráficas de los siglos XVII y XVII I no contienen 
def1 nioones de la oudad, en cuanto tales, porque 
sus métodos son demasiado generalizadores y abs­
tractos o se pierden en la enumeraoón de detalles. 
No obstante, es válido considerar que dicha defini­
ción no está realmente ausente, pero va implícita en 
el ordenami ento de los detalles que los geógrafos 
realizan conforme a un cnteno de clasrfi cación, ade­
más, en su descubrimiento debemos ver una mani­
festación del "bagaje conceptual de sus autores". 74 

Lepetit da cuenta de tres "rasgos constitutivos" 
de la representación de oudad en las fuentes geográ­
ficas: calificaciones, cifras de población, elementos de
descripción, y resalta las principales vías metodológi­
cas para llegar a comprobar la actualización de aque­
llos rasgos en la evolución de las épocas: 

73.ibid, p 21 
74. /bid., p 15 

1 o b e r 1 0  n a r v a e z  d e  a g u i r r e

Podemos -apt..-�Ha-- ,n¡e,nc.ar prK1sar, er, un ma,co meno, 
rig,r:Jo que el de los dlCCJOflonos. la aoarwn o la progres,va 
desaparn:ión de uno u otro rasgo. Se pueden detectar las con­
lrad1Coones. a veces insolubles para el auror, en1re una def,n,. 
ción anogua :mp/kira y una realidad nueva, o enrre e!emen­
ros dÍIIPrgenres de definición. Y esra imagen de la ciudad no

es qu,zJ una simple elucubración de esf){'C1alistas Su¡ecos a 
/.is pre,,ones de las estructuras económ,cas, socia.les o oo!m­
cas de su época, encammados en comemes de pensam,enco 
más amplias -la ·geografia de los filósofos• reemplaza a la 
·geografía de los humaniSlas·- y deseosos de hacer obra 
edvca!Na (trátese de educar al De/fin, al hombre honrado, al 
nudadano o a la ¡uventud), los geógrafos que realizaron cua­
dros y descripciones geográficas de FranciiJ son sin duda bue-­
nos refleJQs de la coooenc,a -,lusrrad;,-de su riempo '' 

Para Lepet1t, el ob¡eto de su ensayo alude a una 
problemática que todavía es actual. Se refaoona con 
las lim1taoones que el funcionalismo se impone a si
mismo cuando no reflexiona sobre el "espaoo de
ejerocio de la función". 76 De hecho, es ya desde es ­
tas páginas germinales de Las ciudades . . .  que Lepe­
t1t inicia su recorrido critico por los cauces teóricos 
del funoonahsmo, preparándonos para el ataque a 
los conceptos de área de influenoa, centralidad y
base que lo ocupará en los textos subsecuentes. 

En cuanto al empleo de los métodos cuantitati­
vos, Lepetit comunica al lector que la ubicaci ón de 
las variables pertinentes --datos económ1Cos o de 
culturas regionales, por ejemplo- no basta para 
completar el registro de todos los "elementos cons­
t1tut1vos de la representación urbana", puesto que, 
desafortunadamente, las 1ndicaoones estadísti cas son 
muy escasas en las fuentes (por fo menos hasta los 

75. !bKJ, o 16 
76. lbid, pp 26-27 
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al bores del siglo XIX). 77 Dicho de otro modo. la pro­
porción de lo cuantificable en las fuentes es tan pe­
queña, que con ella seria imposible informar
adecuadamente un análisis de variables. Esta dificul­
tad, empero, no impide a nuestro autor generar h1 -
pótes1s probables y explicar cómo, en la exploración 
de los indio os documentales en pos de aquellos "ele­
mentos constitutivos de la representación urbana" :

St> nos invita a presenc,ar, ,:;or el ¡uego de mov,mienros con­
rranos --oeb1hram1enro de vteJas imágenes, surg1m1enros de 
nooones nuevas- ,  una renovación radiecl de la ref)resento• 
ción geogd!(ica de la Ciudad 
En sus orfgenes, es la o u dad inmóvil. Congelada en la escala 

del tiempo y del es,:;ado, dos mitos fundadores dominan su 
ex,srenci.a. la muralla y la antigüedad. La destrucción de estos 
mitos es lo que nos muescran los geógrafos del siglo XVIII. 78 

Y, en efecto, Lepetit concluye que el siglo XVIII in­
ventó la "variación concomitante" entre actividad
económica y desarrollo urbano, vinculados ambos en 
las publicaciones geográficas de la llustración;79 asi­
mismo, la "estructuración" de un espacio dependiente 
de un sistema económico nuevo y cada vez más diná­
mico dio paso a una jerarquización de las ciudades 
que ponía en la cima a las sedes administrati vas. Y
mientras que en los siglos XVI y XVII la ciudad, de
acuerdo con la "v1s1 6n culturahsta" de algunas h1sto­
nografías. era el lugar privilegiado de la sociabilidad, a
finales del siglo XVIII la función administrativa "pro­
cura venta;as más perceptibles en el nivel del poder, 
de la economía o de la demografía" .80 Comprende-

77. lbid .. pp ;5-17
78. lb,d., p 17
79. lb:d .. p 22
80. lbid., pµ 23•24 
81. tbid .  p 26 

mos, entonces, que los geógrafos ilustrados. al adop­
tar una visión desarroll ista de la oudad, dieran por 
supuesto que la función adm1ni strat1va debía de ser la 
faceta preponderante del "armazón urbano" .81 

No obstante -dice LepeM- ,  la función admmi5tratJva, a dif� 
rencia de la función económica, se ,:;resenta más raramente 
como un motor económico del crecimiento urbano. si bien ve­
remos que también en esto hay avances en la reflexión Sin 
emb.,rgo, se imoone ,:;ar su ,:;ermanencia de princi,:;10 a fin de 
este ,:;errado. Qwzá sea que la pre,:;onderancia oue procura se 
sigue cons,deranao por lo general como de un nivel y el poder 
adm1nisrrac1vo de una esenc,a disrinra que la del poder econ6-
m,co; donde hay sincronía, ahora, es en lo cultural y lo socia!." 

Vemos, pues, cómo a través de una "inversión 
de perspectiva" respecto del funcionalismo, nuestro 
historiador llega a considerar que es a propósito de 
la "noción" que los ciudadanos tienen de su ciudad, 
lo que ha de descubrir e/ momento y la manera en 
que se empieza a eslabonar la "cadena hermenéuu­
ca" que motivará las "sucesivas modelizaciones"
perceptivas por las cuales se negará una dicotomía 
supuesta entre morfol ogía y sociedad urbana.83 

"En busca de la pequena ciudad francesa a prin­
cipios del siglo XIX"84 es otro ensayo donde LepetJt 
"utiltza" la complejidad para mantener su argumen­
tación limpia de tautologías. Para él, un "estudio cien­
t if ico" de las "pequeñas ciudades" en clave
funcionalista no es más recomendable que un análi­
sis guiado por la epistemología construct1vIsta; este 
acercamiento rechaza las definiciones previas e in-

82. /bid , p 23 
83. Lepet1t enfatiza a propósrto de esta negación en "8 tiempo de las 
Cl'Udades ... Ulti mo ensayo de kl colecaón (vé.a5e. !!Sp�.almem!', !a p. 114}. 
84. En Las 6udades . , op cit .. pp. 28-"3 
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Fuenie: Lepetrt.1 Bernard. Las oudades en 1a Franda Moéeme. lnstit..rto Mora, WiéXtCo. i956 (Cuadernos de Secuencia). p. 35 

forma. lenta pero seguramente. a un modelo de ex ­
plicaoón basado en la observaci ón de los funciona­
m,entos económicos urbanos y las formas de sus 
mooal1 dades combinadas.85 Poniéndonos en guar ­
dia contra el "automati

smo intelectual" que nos 
conduce a distinguir, ha rto precipitadamente. entre
lo que es urbano y lo que es rura l, propone ampliar 
la clásica visión funcionalista tomando en cuenta los 
despiazam1entos regionales y las variables oe a d.s­
pers1ón poblac1onal 85 

¿Qué es una "pequeña c1udao"7 Lepetli1..;2ga 
valida una "definte1ón plund1mensional" que aso­
oe "un nivel de tamaño, funciones económicas 
paniculares, un tipo de soc

i edad. formas específi­
cas de sociabilidad" y sirva para explicitar el modo 
en que coinciden "configuraciones MorfologKas y 

85. lb,d o 28 
86. lc.:i . o  29 

87. lb1d p 32 

funcionami entos soc1oeconóm1 cos" 87 En la ,nves­
t1 gac1ón empírica y estadí stica de los grupos pobla­
c1onales y las clases soc10profes1ona les que se
agregarían para fundar la "pequeña oudad" fran­
cesa a principios del siglo XIX,88 nuestro historiador 
decide presentar sus resultados como una critica al 
enunciado del historiador Jean-Pierre Jourdan que
reza: "La presencia oe notables contribuye a mar ­
car soc1ológicamente a las pequeñas oudades" .89 

¿C ..1an general será rea lmente este or,nopI0 teón­
co? Para comenzar, Lepet1t, luego de trazar las d1s­
¡r,buoones regionales de las peoueñas ciudades;
observa r una distancia emre las diferentes situacio­
nes oue supera la lógica de tooos los cr terios de
1erarqu1zac1ón - pa ra apoyar sus asertos, d b u1a
incluso un mapa (véase Figura 1 )  para ind,car graf1-

88, lo,d. �, 33-H 
89. /1>,:j o 39 
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camente cada pertenencia modélica en el nivel lo­
cal, mapa que presidió la selecci ón de las directrices 
empíricas adoptaoas- y "cambi ar la escala" para
aplicar el modelo, Juzga que la cuestión no es tanto
determinar el rango de generalidad alcanzado por
aquel princi pio como reconocer que la falla episte­
molog,ca de Jouroan surge, en última instancia, por 
!a aro,trariedad a l  establecer un criterio de clasifica­
ción de los elementos constitutivos de las "pe­
auei\as c,uaades" y, sobre todo, por admitir
preconcepc, ones -se toma una definición de "pe­
oveiia Ciudad" y luego, en el curso de la investiga­
ción, se la encuentra viciosamente a cada paso--. 90 

En relación con este último punto, Lepetit arries­
ga otra "inversión de la perspectiva" y orienta la 
11qu1s1oón sobre "la coyumura histórica en la que 
aoareoó la nooón [de 'pequeña oudad']" y el "pro­
ceso de aelim1tación de que es producto" 91 En su
opinión, es lamentable que autores como Jourdan
no reconozcan el "valor explicativo de las dificulta­
des en el definir", 92 pues ello les impide robustecer 
informativameme a l a teoría, al no poder extender 
el análisis sobre la pregunta máxima que se puede 
formular una epistemología crítica: la pregunta del
sentido. 

Y ¿qué sentido puede tener la noción de "pe­
queña ciudad", Lepet1t observa, primero, que en 
el ámbito de la economIa francesa durante el rei­
nado de Luis XV " la lengua del vencedor, es decir, 
oe la centralización parisina, impone entre el ob­
servaaor y lo real la evidencia de sus categorías. No
obstante, no se entienden todavía los motivos de
tal invención" ;93 a continuación, partiendo de los

90. 1::,10 . op 33-35 
91 1/;,d o 36 

92. !bid .. e 38 

análisis en los que Jourdan compara los caracteres
de las "pequeñas ci udades" -de su defin1oón­
con los de los burgos, más abajo en la ¡erarquía, 
según tres criterios: las estructuras del hábrtat (va­
riaci ones dependientes de la dispersión poblacio­
nal), el impacto económico y las composiciones
socioprofes1onales, ofrece una "hipótesis 1n1oal":
"Existe, en la jerarquía de los lugares habitados de
fines del periodo pre1ndustnal, un objeto específico 
dotado de características particulares, cuya inven­
ción de la categoría de 'pequeña ciudad' parece
haber equivalido a su reconocimiento" .94 

¿Es probable? En las comparaciones de Jourdan.
tenemos que las " pequeñas ciudades" se diferen­
cian en muy pocos aspectos importantes respecto 
de los burgos; no en cuanto a las "estruauras es­
paciales", tampoco en cuanto a "la Intens1dad de
la rnfluencia que e¡ercen los centros sobre las zonas
rurales circunda mes"; la única diferenci a interesante 
parece ser la de los prdenes soci oprofes1onales.

Las pequeñas ciudades se distinguen de los burgos por fa gama 
más amp/Ja de sus acc,vrdades anesanafes. por la presencia de 
ofic,os mas raros /pintor de brocha fina, dorador, calígrafo. en 
el caso de Lembaye. que 11ene poco ,ms de 1.000 habitantes, 

oor e1emp/o/ Y, sobre todo por la presen(la de un grupo cada 
vez más ,moorran,e de noca bles. Mientras que en /os Ba¡os Pirr­
neos ex,mm en oromro,o 6 censatarios que pagan más de 200 
francos de 1mpu?sto al año en los burgos. en las 1Jeaueña-s ou• 
dades, que son apenas más grandes. los censa ranos son 14 '' 

Con base en estos datos. según Lepetii. Jour­
dan deriva la prueba de la "hipótesis inicial" y se 

93.!bld 
94. toid 
95. ib,d . pp 38-39 

autoriza para enunoar : "La presencia de notables
contri buye a marcar sooológicamente a las peque ­
ñas ciudades" Sm embargo, hablando rigurosa­
mente, ¿ es a quelIa "h1pótes1s m1C1al« de Lepetit 
realmente una hipótesis? Lineas arriba la hemos ci­

tado al p,e de la letra y sin quitar ni agregar una
síl aba, pero ¿vemos en ella que se exphóte por lo
menos una premisa? En un razonamiento h1potét1-
co, ua1amos de avenguar s1 una o vanas premisas
son verdaderas; dichas premisas acompañan a un 
condicional con el /1n de rat1f1Car s, su consecuen­
ci a es asimismo verdadera; entonces, preguntamos: 
¿aparece algún cond1c1onal en la " h1pótes1s 1n1C1al"
de Lepetlt? No, evidentemente; por tanto, ¿habre­
mos de temer que Lepeut esté exhibiendo aquí esa 
cualidad de ligereza en el empleo de la terminolo­
gia ci entífica que Juzgamos como rnticable en mu­
cnos historiadores de hoy? 

No obstante, valga suponer que Lepetlt. en este 
caso. entiende por hipótesis un simple enunciado 
no comprobado que utiliza para poner en duda, no 
una conclusión de Jourdan, sino lo que éste cons1-
der a como un enunoado comprobado por la sola 
observación: "la presenoa de notables contnbuye 
a marcar sociológicamente a las pequeñas ciuda­
oes". Por lo ciernas, sirva una última aseveraoón 
par a alentar futuras d1scus1ones sobre este asunto:
el enunoado hipotétlCO de Lepetit encierra una ta u-
1ol ogia, mientras que el de Jourdan puede ser refu-
1aoo mostrando que implica una falacia por
campos, c, ón. 

Otra peculiaridad en la actitud oentífica de Le ­
petit nos mueve a reflexionar sobre su  compren­
sIon de los pnnop1os ep1stemológ1cos que ha 

96_ Vease B-:.}u1d1eu. Chaniboredon y P..;"ioseron. oo r·r , i::p 72-75 
97. l-epeM. "tr buKa de la per::ueña<,1..dad M hx e,: . o 39 
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aceptado. De manera similar a la de Pierre Bour­
d1eu. 3� está conoente de la Importanoa de la ana­
logía en la 1nvenc1ón de hipótesis_ Ahora bien. al
explicar el surgImIento de nuevas oudades como
un efecto de los factores que se con¡ugan para crear
en las sooedades la necesidad de cambiar de hábi­
tat. confiere. en nuestra opinión, un valor analógi­
co excesivo al sI guIente hecho observado: "Las 
especies animales tienen, como sabemos. unos um­
brales por debajo de los cuales su supervivenoa no
es segura" 97 Acto seguido, nos dice: 

Prooango la h1pó1esis de que e:<iste, para los grupos soc1i1!es 
aue uenen la capacidad de escoger su lugar de residencia. 
límnes par debajo de los cuales las condiciones minimas de 
una sooab,Jidad sac,sf,Kcoria desa1>orecen, o bien, por debil· 
jo de las cuales la ,magen social del lugar se degrada mi/s 
allá de lo tolerable Por debajo de esre /1m,1e, se proouce un 
cambio de háb,rar. L.3 historia de 10s barrios de las grandes 

ciudades. como el bomo de les Halles. en Pans, oor e1em­
_olo. estJ hecha de eo10luoones de esre r,po ;Por qué no. 
enronces la msror,a de las 5151emas urbana;>¡¡ 

En realidad, Lepetit no está señalando una mera
analogía con el fin de asegurarse una comprensión 
más clara de los hechos, sino que, mediando lo q ue 
podríamos llamar un "salto epistemológico" - in s ­
pIr ado por el deseo de p lasmar en e l  papel, cuanto
antes, una h1pótes1s definitNamente original-. asu­
me, en cambio, una identidad de los procesos se­
guidos por las sooedades animales y humanas
cuando se sienten obligadas a mudar de hab,tat.
De tal suerte. que Lepetit se apropia de un princi­
pio expl1Cativo -de los motivos de emIgraoon de 

98. ltd 
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as comunidades oe anima·es-al que convierte en 
algo así como una "clave descnpuva· del proceso 
de em1grac1ón humana, es decir. que nuestro autor 
pretende explicar una realidad (la de emigraoón 
humana) a traves de /a desC11poón del proceso por 
e cual esa realidad llega a ser y no obstante ta pos­
tura que adoptemos en el debate de la filosofía de 
la lógica sobre la leg1t1midad de afirmar una div1-
s1on entre contextos de val dación y contextos de 
aescuonrn e"ltO. ¿Cómo evitaremos Juzgar, en una 
pnme•a 1nstanoa. que Lepetit comete una falaoa 
genética a razonar como lo hace'. ya que la des­
cripc on del proceso oor el cua1 una cosa obtiene 
reahdao. es pemnerte para comprenderla en sí 
misma y en sus relaciones, pero, ello es así sólo 
cuanoo la 1ntelecoón de todos los aspect0s del 
ob¡eto -o la mayoría de los aspectos 1dentif1ca­
oos del obJeto- presupone la referencia a leyes. 
En cuanto a la 1nvest1gaci6n de Lepellt, se diría, 
entonces, que la explicaoón es deducida analógi­
camente y, por tanto. que el sistema "hga sólidamen­
te sus componentes" por med10 de una subsunoón 
nomológ1ca. 

Ahora. en comparación con la anterior, una m1-
•ada es bastante para considerar que Lepetll cons­
truyó mucho me¡or esta segunda hipótesis. ¿A qué 
se habrá debido? La proposici ón: "las espeoes ani­
males tienen unos umbrales por deba¡o de los cua­
les su superv1venc1a no es segura" es cahf1cada por 
ruestro historiador como una simple "observación 
ecológica" ,  ,podemos concebir, pues, que un sú­
bito relajamiento de la v1g1lancia ep1stemológ1ca lo 
:evo a exagerar el s1gr,ficado de una analogía, hasta 
el grado de confundirla con una ley? Proseguir con 
este análisis 1ndef1nidamente nos pondría en nesgo 
de complicarnos con sutilezas, y dado que no es 
prec.sarnente un espíritu de temeridad e oue deci­
de a los hombres a guiarse metodicamente, como 

resumen diremos: que. efectivamente, Lepellt con­
funde una función de analogía con una ley de fun­
ción, no extral"la que sus "pruebas de hipótesis" 
dejen de serlo para pasar a ser un recorrido docu­
mental para encontrar, no una definición previa, 
confirmada una y otra vez, como en el caso de Jo­
urdan, sino la pertinencia absoluta de una analogía 
para la descripción de un proceso en términos de 
una analogía Así, a la probable falaoa genétrca 
se une, como error lógico de la investigación, la 
tautología. 

En cualquier caso. Lepet1t considera demostra­
ble -por medíos como los que él ha empleaoo-, 
que el funcionamiento del sistema urbano "peque­
ña ciudad" no toma en cuenta al tamaño como a 
una variable explicativa y escnbe: 

Una comtarac,ón ral permite obser,ar la especie <Je colistO<l 
que se produjo con la noc,ón <Je ·peaueña c,u<Jad· Basta. 
para eJfolicarlo, abordar/a desde sus dos ángulos Por eno­
ma. no ex,ste dde1enci.l cuanr,rariva fen lérmrnos de IX)bla­
crón} enue pueblo grande. burgo y pequefla ciudad esta• 
mos, en cuJIQu1cr caso, en el ,imbito de lo peque/lo, pero 
eJfLSte entre ellos una diferencia cualitativa scx:,oeconóm,ca 
o soctOCUltural oue provoca funcionamientos y comporra­
m,enros dis1,nros que explican que se eche mano de la nc­
ción de ·peque/la ciudad" Por encima, la diferencra entre la 
pequeña ciudad y las demás es. once codo, cuanrirar,va me­
nos hab11ances de este lado. mas de aquél, y se trata solo de 
precisar los llm,res entre los grupos. Pero ,existe entre tas 
Ciudades una diferenc,a cualitativa. que tenga Que ver con 
tos func,onam,enros soooeconóm,cos o soe,cx:vlwrales' Si 
la respuesta es negawa. os, la d,ferenoa es sólo de grado> 
no de naruraleza. entonces el tdmaño no es un crrteno que 
d1scnmrne enrre Ciudades 99 

99. fb,¡J p ., 

,Qué ha Querido oecir? Senollamente. que no 
por callfICársela de "pequel'la" una oudad de¡a de 
funoonar como todo un sistema urbano Pero, si 
esto es as'. ¿no habremos de creer que la cuestión 
des ex1s1en. y como, y en qué época, las •peque­
Ms ciuoades" es. cuando no ,nútil, sí por lo menos 
trivi al? La respuesta es, obviamente, negati va, en 
cuanto recordamos que el interés de lepet1t es descn­
btr la evo uc1ón de las representaciones que los ciu­
dadanos tienen de su ciudad, y no de la ciudad en 
canto que objeto material. De ahí que la investiga­
ción, aunque en su marcha no haya sorteado con 
mucho ex1to algunas fracturas importantes, despier­
te en nuestro autor la reflexión siguiente· • No exis­
ten pequeñas, medianas y grandes oudades sino 
sólo ciudades en general. Creo que a finales del 
per odo preindustrial Francia se encuentra en este 
caso: la 1dent1dad de los funcionamientos econó­
micos y sociales urbanos hace Que la pequeña ciu­
dad ya no ex:sta ,.. i<Yu

Ahora. para su sistema tiene valor de pnncip1O 
la idea de que el siglo XVIII inventó la "variación 
concomitante" en el anáhs1s de los fenómenos ur­
banos. Lepet1t considera que los elementos de de­
l 1n106n conseguidos por gracia de la • ep1stemolog · a 
construct1v1sta" srtúa a investigador de aquel pe­
riodo histórico en el "ámbito de lo continuo y de la 
1mpremión de los límites".  Aquí. el peligro; 

es1á en cos,f,car e,ras categorías y creer. s,n análms. que 
están doiadas de una esencid panicular Al igual que las de­
mas. !a ,:;equefla oudad no llene s;no und ted//dad proble­
ma11ca Entonces /.a ,,....,yor {Jdrte de la mvest,gac,ón histór•· 

100. 1;,d 
101. b 1 .• o � 
,02. En Lasc,uo:,des .. cp c,r.. cp 4S-67 

ca debe ded,cafle a de1erm,nar los mementos en cue cons­
uuye una formacon soc,oeconom,ca ong, NJI. dorada no só'O 
de un tamaf>O pdrtrcular. smo de modos de func,onam,enw 
¡ de destmos que la d,s1,nguen. por una parte. de los Ove­
blos y los burgos y; oorotra. de los centros urbanos <Je rama­
no mas cons,derab!e. La Franc,a de frnales /Je/ penado 
prerndusmal no esM en esra s, wac,on. La peouefla c,udad 
no exme sólo encontramos ciudades más pequeñas ·:· 

Es igualmente peligroso adoptar, srn mayor cr­
t1ca. la teoría del lugar central de Chnstaller cuan­
do nos disponemos a estudiar las economías 
premdustnales, según nos advierte Lepet,t al 1rnoo 
de ·suceso y estructura: la Revolución y el anda­
miaje urbano en Francia (1780-1840)", '02 ensayo 
dedICado a medir el impacto de la Revoluoón de 
1789 en a orgamzaoón del poblamiento uroano y 
a reve ar, de algún modo, en qué consi ste el "senti ­
do" de la ciudad, conwuyendo para ello la historia 
de los sistemas urbanos anteriores a la mod1fica­
c,on de las tasas de urbanizaoón, orovocada por la 
tndustria hzac1ón acelerada .103 

Para Lepetit, la teoría de Christaller supone un 
estado de equilibrio que le proh,be generar su pro­
p.a h1stor a. razon su'IC1ente para negarle ut oad 
en la observacion de los dos efeaos principales que 
la Revolución tuvo sobre el "andam1a¡e urbano"·
un movimiento de desurbanización general acom­
pañado por un retroceso de la uroanización no 
uniforme. ,GJ Quenendo reftnar esta observaci ón. 
Lepetit se vale de instrumentos novedosos - por
eiemplo, la ley de rango-dimensión--para relacio­
nar los 1nd1ces de crecimiento poblac.onal con el 

103. ;t;,o P �, 
104. "'"' 
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tamaño variable de las ciudades-y, así poder con­
cluir, en un estilo que delata su aprehensión de las 
proouestas teórrcas de Braudel, que "de una c o ­
yuntura política corta pueder surgir formas d e  or­
gan1zacrón temtonal de larga duraoón" 105 

Para felicidad de quienes se preocupan por el 
avance de la disophna h1stonográf1ca, Lepet1t nom­
bra "Red urbana y difusión de la Innovaoón en la 
Franoa pre1ndustrral: la creaoón de las ca¡as de aho­
rro ( 1818 -1848)" ioó a un texto en el que ensaya, 
rigurosamente, el anáhs1s de variables y regresión, 
aplicando el mooelo crítico de lectura provisto por la 
llamada "hermenéutica del signo", para e�phcar los
"desfases en la organización y el func1 onam1ento de
la reo u roana francesa" a mediados del siglo XIX. 107 

Estableciendo el pnncIp1O de que las ca¡as de ahorro 
definieron relaoones sociales urbanas espeoales, re ­
presentadas de distintas maneras por las diversas cla­
ses -la pamopaCJón de los notables fue vital en la
creación y mane¡o de estas ca¡as-, '08 tos problemas 
metodológicos surgen conforme se mulnplican los 
"1nd1c1os" que señalan una d1ferenoa entre la d1fu­
s1ón de la Innovaoón y la red de 1ntercamb1os en el 
territorio francés, lo que pone de manifiesto "d1s­
cont1nu1dades en los viejos modos de funoonam1en­
to" y re,ntroduce al factor ti empo- un "tiempo de 
la historia" - como parámetro a considerar en la In­
vencrón de las hipótesis. 109 

¿Cómo medir la penetraoón espacial de la In­
novaoón? LepetIt propone empezar con un conteo
del número oe libretas de ahorros por cada 10,000 
nabitantes en el año 1847; hecho esto, vale inferir

105. /Did., pp 56 y 66-67
106. //J,(1 , pp 5g. g5 
107. lbd o 59 
108. lbd p 72 
109. ID.-C . p 70 

un pnncip10 (aunque Lepettt diga que es una "h1-
pótes1s" ): a tasas de penetración desiguales en zo­
nas de un país determinado corresponden modos
de difusión oiferentes.n° S bren es,a niormación 
podna hacerse valer ames como un supLesto, mas 
que como un prinopIO dependiente del análisis es­
tadisuco, el caso es que Lepetn se basa en ella para
u azar una drv1s1ón entre la Francia ael norte -muy 
penetrada- y la Francia del sur -poco penetra­
da-, awón del método que ¡ustifica con razones 
ep1stemológ1cas: "El limite no debe ser más que un 
medio paIa maxImI zar las discrepancias de situa­
ción, a frn de que se revelen de la íorma mas dife­
renciada posible los procesos que Interv1enen". · · · 

Desde luego, manipulaciones como ésta son proble­
máticas, ya que fuerzan las conclusiones y ehmrnan. 
virtualmente, cualquier pos1b1hdad de réphca. 

Por lo que hace al método del análisis de re ­
gresión, Lepeut afirma que el empleo del mismo
viene a punto cuando se trata de refutar "rnpó1e­
s1s" formuladas por observaoores del oasado,
como el caso que propuso en 1834, C hartes Du­
pIn, un "ardiente promotor de las cajas de aho­
rro". · 12 Sin embargo, en palabras del mismo
Lepetit, Dupm no creó una hipótesis, más bien, 
realizó un cálculo -de las diferenoas regionales y 
sooales en la difusión de la nueva 1nst1tuC'ón f -
nanoera-. 113 nuestro autor persiste en llamar h1-
pótesIs al siguiente párrafo. en el cua Duo1n se 
limita a exponer la relaoón que ha detectado en­
tre la d1fus1ón de las ca¡as, la urbanización y el ni­
vel de desarrollo de las ciudades: 

1 10. lbid � 75 

111. I0-1 
112. •O<J ce -:--70 
113. 'll<J e lo

Para .,n obserwdor atento. e< evidente que la mayor parte 

de ,as cabeceras de departamento ¡ de distritos que todavia 
110 11enen el serviao, presentan d1frcultades locales aue las 

aemás no 11enen La propues ra de ley que hemos examinado 

nos fac11irará �lvar este ripo de obstáculos. En rodas panes 

rendrá resulrados benéficos para ayudar a las localidades 

r>eces11ad.is, a las poblaaones trabajadoras y poco ricas en 
1as r;:ue el anorro es todavía más deseable que en las Ciuda­

des opulemas o en las zonas fértiles del cJmPO 11" 

Lepetit nos introduce en la polémica.

A m; enrender. se ve bien el pefrgro y el ,nteres de las reflexto· 
res d<> esre opo les deor, oel ilPo de las de DupinJ. t a  penetra­
ción de Jcls libretas de ahorro presenta para la Monarquia de 

Jt..'JiO dderenoas norabJes Pero atribuir esas discrepancias sólo a 
/as ,ar,aoones de 1as cas;,s ae <Jrbiln1z;,c,ón o a /os 11,ve1es de 
ar>sarrollo socava, en gran medida, nuesrro proyecro. Ame rodo, 
mod,f.·c;, el ángulo de a raque de fas preguntas recordemos que 

no se ,r¡¡¡a de que encendamos, por vn sis1ema de correlacio­

nes, las causas de la existencia de una caja, smo de que derer­
m1nemos las moda!idades de un proceso de difusión No se 
tr¡¡ta de comprender una estática, smo de capear una dinám,ca. 
,>ara se< mas racf,cal, eslo impugna, en rigo<, la 1ustificación de 
esta empresa. Una corre/ac,ón perfecta entfe el número de ca-

1is, la imf)Offand.¡ de la pablaoón de las ciudades y la riqueza 
deparramenral no dejana lugar alguno a discrepar1C1as de fun­
c,or>amienm de las redes. tsras ,rlan de manera similar, y las 
drlerencias regionales en la intensidad de las relaciones solo 
expl,canan que los emomos también son di5tintos. Se hace ur­
ge�1e examinar la pemnencra df> la "hipótesis Dupin •.1 • 1 

El propio Lepet1t declara que Dupin. antes que 
reridir ,ma hipótesis. ofrece un cálculo, un material

114. C i,ada en Liis cu�·caáes . op crr 
11S. Jt,v· 

r o b e r t o  n a r v a e  d e  a g u 1 r r  

didáctico que seria discutido en el seno de la Cá­
mara de Diputados. Pero, de¡ando esto aparte, lo 
cierto es que Lepetit asume la postura, tan curiosa, 
de reprochar a Dupin el no haber observado una
variable: la de las "d1screpancras de íuncionam1en­
to de las redes", primordial en una "hipótesis diná­
mica" No obstante, luego de "modificar el
planteamiento" de Dup1n, Lepet1t aplica el método
del análisis de regresión -en el departamento del
Sena, para los años 1840 y 1841-y encuentra que
sus interpretaciones son, de hecho, consistentes con 

el cálculo de Dupin. 1 1 6 Podríamos aducir, como ex­
plicación de este hecho, que a Lepetit le fascina 
hacer notar cómo los "residuos" del anáhsrs consti­
tuyen. en última instancia, una excepoón a la regla 
que, en su op1n1ón, Dupin fija en el extracto citado, 
y tal excepo ón residual le basta para atraer la aten­
oón sobre una variable específica que de cuenta 
de las desigualdades, esto es, la variable descubier­
ta por el análisis de los procesos de func1onam1en­
to de las redes y de la difusión y cuya pertinencia
metodológica intenta confirmar dibujando un
mapa. 1 I 7

Cuando afirma que reflexi ones como las de 
Dup1n son "peligrosas", tal vez quiera dem con ello:
son peligrosas en tanto que amenazan la probabili­

dad de hipótesis como la mia. Seamos francos: Le­
petit exagera, distorsiona el sentido de las frases de 
Dup1n y, de paso, le achaca intenciones que ¡amás 
abrigó -porque no podía abrigarlas-. Vamos, 
LepetIt mismo lo expresa: "No se trata de compren­
der una estática, sino de captar una dinámica". es 
dem. no se trata de emular a Dupin en lo que éste, 
según lo piensa, e¡ecutó. sino de emular al h1stona-

1 1 6./bld , p  80 
117. lbrd., p. 81 . 
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dor de los sistemas urbanos en la utilización de he­
rramientas estadist1cas que no existían hace ciento
sesenta años 

Queda claro. pues. que s, las dos maneras de abor­
dar la realidad son a tal extremo desparejas. no hay 
pumo de d1scus1ón posible. Dado que los intereses 
son radicalmente dist1nios para cada observador. no 
extraña la disparidad entre los elementos con los que 
cada uno informó sus respectivas obseNaaones. fi­
nalmente. valga añadir, que Lepetit se precipita cuan­
do acusa a Dupín de querer establecer una "correlación 
perfecta" entre el número de las cajas. la importancia 
de la poblaaón de las ciudades y la riqueza departa­
mental; una correlaoón no se da por grados de per­
fección, sino de validez y pertinencia. 

, Cuál es el testimonio cumbre obtenido por el 
análisis de los procesos de difusión de la 1nnova­
oón1 A principios del siglo XIX, el espaoo francés 
no es ya "homogéneo";· ¡a Lepet,t , lustra el hecho 
oírando una oposición entre la "red urbana" del 
Norte y el "andamiaje urbano" del Sur; aduce una 
permanenoa del "arcaismo" en el Sur para razo­
nar sobre los motivos de su atraso: 

No es casual. sm duda, que las oodades sm acúvrdad dom,­
nance y, cor ranro. relar,vamenre mal apare¡adas en el plano 
ecor.om,co y admrrns1rat1vo, seo11 tambien las menos propi­
cias cara la creación de una caja de ahorro. las ciudades del 
sur perrenecer, aún a un espac,o estJt,co en el que los desn,­
veles mn más bien función del número de servicios fijos que 
di' la intensidad de los flujos de relación. En esre caso. la 
expresión de andam,a¡e urbano es apropiada En el norre. 
la red urbana renia ya un significado. El carJcter acumulat,vo 

118. lb,d p 9• 
119 .  lb,a, p 95 
120. En l�s nudad-t!s . op cir .. �P 96-109 

de los procesos innovadores hac:e de esra diferencia algo más 

Qve una discrepancia cuelnarwa. Se rrara de una d,screí)iln­
"ª de esrruCTura Unificado, el espac,o nadonal de esre f,n 
de epoca premdustt,al es cambien un esp¡mo de los func,o­
nam,emos dlferennados. impregnado de lo, deseau,librios 
fuwros del desarrollo reg,onal · ;g 

Subrayando el aserto de que todo fenómeno ur­
bano se inscribe en la duración. nuestro autor redac­
ta: "La apropiación del espacio urbano: la formación 
del valor en la audad moderna (siglos XVI-XIX)"· 20 

tras completar una investigaaón en la escala de las 
familias y los grupos soaales que gestionan su espa­
cio Combatiendo a los modelos de explicaaón car­
gados de ideología, en una vena teonzante oue
recuerda a los propugnadores italianos de la m1ao­

h1stona. Lepetit asevera que en la Venecia del siglo 
XVII las prácticas sooales muestran cómo el territorio 
urbano es "un lugar de formación y acumulaoón del
valor·.·21  Un análisis documental del SIStema fiscal 
veneciano permite regular la escala de obseNaoón; 
graoas a ello, se hacen v1s1bles algunos "desniveles 
de la superfioe económica .. que conducen al rechazo 
del "esquema anular· generalmente utilizado por la 
economía y la geografía para estudiar los problemas 
del consumo en las sooedades industriales y pre,n­
dustnales.122 Ahora, un modelo asr. neoclásico. da por 
supuesto un estado de competencia perfecta en e1 
cual, y sólo en él, las personas pueden acceder a la 
posesión y uso del suelo, generando, de este modo, 
una situaoón de equilibrio que determina que en el 
centro de la ciudad la elasticidad de la oferta y la de­
manda sea menor que en la periferia, ¡23 por tanto, 

121. lbKJ o 96 
122.ll>ld op 97-96 

123. fb<I, D 98 

resulta inaceptable para Lepetit. pues no puede con­
cebir ningún desfase elemental que permita a los ou­
dadanos construir la cadena interpretativa respecto 
de su ciudad; de esta suerte, el desplazamiento teóri­
co va del vieJO paradigma walrasiano del comporta­
miento económico a un nuevo paradigma que toma 
en cuenta las posibilidades de acción libre. indeter­
minada. por parte del individuo -además, el viejo 
paradigma del equilibrio no resiste los cambios de
escala-.124 

Atestiguamos. entonces, una "inversión de la 
perspectiva" que facilita la explicación histórica. 
Acordando con Giovanni Lev1 que los niveles de 
raoonalidad son tan heterogéneos. como diferen­
tes las situaciones de los grupos que forman la co­
munidad, prediwón de una variedad enorme en 
los comportamientos a seguir por cada uno de los 
actores sooales. Lepetit da por cierto que las deci ­
siones económicas de los ind1v1duos responden a 
una lógica especial. manifestada en estrategias con­
ouctuales que el modelo concéntrico. rígido de fun­
cmnalismo. nunca pudo discrim1nar.125 

El ob3et1vo ahora consistirá en expl icar por qué. de 
acuerdo con la documentación que nuestro autor 

analiza, los precios de un par de terrenos de área simi­
lar. situados uno al lado del otro. oscilan tanto en la 
Veneoa del siglo XVI. Este problema es el mismo que 
se pl antea G1ovanni Levi en su libro La herenoa inma-

124. Sobre est:e desplazamien10 teórico se pueden consul1a, los s1 gu1en­
�es textos Docke's. Pi erre, .. El nuevo paradigma econom1co y la h1sto• 
r a"". er Lepet1t et al .. op c,c , pp 5 7 • 78, y Te-m1n, Peter, .. El futuro de la 
n1.;eva .,,s:o,ta econom1ea"', en Te.m,n (comptlaéor). op. en, PP- 477-
497 El *'paradigma 1....-alras1ano" al Qve hacemos menctón se llama asi 
en f"\Onor a econCffl1Sta franc� Mane-hprn-L eon Walras ( 1834-191 O), 
quien aphc.6 tecrucas pare, resolver s1s1emas de ecuaoones simultaneas 
tomadas de fa mbcani::.a clásica al campo de la economta. 
125. lepem. "La ap,op1ación del espac,o urbano . •· . for:. cit. , PP 98-

teriaf, a propósito de las transacciones de tierras entre 

las familias emparentadas del pueblo de Santena (en
el Piamonte) durante el siglo XVll. 126 Y como lo hizo 
Levi en su momento, Lepetit comienza por escoger 

un modelo de exphcac16n adecuado: se trata del mo­
delo de la "economía del bazar" inventado por el 
antropól ogo Clittord Geertz quien lo aplicó, original­
mente. en 1nvest1gaciones de campo relauvas a los 
mecanismos de reciproodad social que traman la con-

121 vivencia diaria en dos pueblos de Indonesi a. 
S1 Lepeti t decidió escri bir este ensayo sobre apro­

piaciones y formaciones de valor, lo hizo, en gran
medida, a causa de la impres ión que le generó el 
"experimento historiográfico" de su colega italia­
no (recordemos: para Levi la microhi storia es. esen­
cialmente. una "prácti ca" no definible en relación 
con las dimensiones de sus obJetos, sino con las 
peripeci as de la reconstrucci ón histórica que el his­
toriador relata concienzudamente a su lector; y si 
sus resul1ados aparecen diffciles de validar, ello se 
debe a la concepción negativa que muchos histo­
riadores contemporáneos se hacen del modo na­
rrativo de exposición, contrapuesto a modos más 
"formales", esto es- supuestamente--, más "cien­
tíf1Cos ")_ 128 Empero, cuando Lepet1t se dispone a 
comentar, sin evitar los elogios, la obra de Lev1, cae 
otra vez en el descuido de la filosofía de la lógica, 
pues afi

rma que Levi ha puesto a prueba una hipó-

99 Véase tambien Ltv1 , "Sobre mrcroh1stona". loe c1! ,  PP 132-133. Y 
Agu1fte Roias. Carlos y �atnc,a Nettel . .. Entre,.,1 sta con G1ova-,•·11 Lev1 La 
m1ooh1s�ona nal1ana•· . en La Jómadd Sema,'1dl �f';i,;11:0. DF nur- 283 
13 de no\11e.mbre de 199-1. pp 31 -37 (esoec4 aJmente oágmas 36-37) 
126. levi . G,ovanni , La herencia inmatenal. La nisrona de un e:.rorc1sra 
piamonrés del ,, glo XVII, Nerea, Madri d 1 990 

127. Geertz, Cl1ttord, Peddlers ano Prrncas Soc,d,1 Developmenr ar.O 
Economrc Cnar,ge in Hvo tndor,esi ar, Towns Ch1ca90. i 9S3 
128. Cf. lev, , "Sobre m1croh1 ston a ... Ice. r,r 
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tesis. la de la "economía del bazar" 129 • N . , o nos 
había hablado ames de un modelo? ¿Qué ha pasa­
do? ¿Acaso Lepet1t consideraba que hipótesis Y

moaelo eran conceptos epistemol ógicos equivalen­
tes' Pero ¿qué entenderá Clifford Geertz por mo­
delo? Si tomamos en cuenta que Geertz es el

�áx1mo representante de la escuela de antropolo­
g1 a interpretativa, Y s1 la lectura de sus obras nos 
percata de la comprensión que se hace del va lor de
la teoría para la descnpción etnográfica, t3o pode­
mos asegurar que él, propiamente, no establece 
ningún modelo, sino que otros han encontrado un 
modelo en sus textos de interpretaoón de Ciertos 
sistemas sooales --como el que implica la pasión 
por apostar en las peleas de ga llos entre los bahne­
ses. por eJemplo-; t3 t s1 esto es así. entonces Lev, 
quizá. proyectó los análisis que conforman la he: 
rencia inmaterial tomando a l sistema descnto por
Geertz -o por cualquier otro antropólogo social­
como un modelo para entender otro sistema: el que 
siguen los parientes que contratan en una transac­
oón de t ierras en Santena en el siglo XVII Pero sr, 
como ya lo hemos dicho y repetido, en microhisto­
na se da una gran importancia a la evaluación de 

d 132 in ic1os, entonces nada más probable que Levi 
entendiera por modelo un " asi stente interpretati-
vo" . por as 1 categorizarlo, que faol1té el traba¡o
analítico Y de comparación, prestando un valor 
heurístico al sistema descubierto por Geertz 

129. Lepem.. "La aproprac,ón del espacio urbano .. loe .. 
i01 

• Ck, pp 1 00-

130. Vease. por !o pronto· Geertz. la ,nre,rpretaoón de lds culcuras Op 

c,t . PP t 9-40 Y 299.372 ¡,., ol;idar l.l ITTtroducción de Carl~ R 
.. 

v� eynoso, 
inrnut.aoa

. l
mer□retando a Clifford Geerrz"). y .. Géneros confusos. la 

ref1gurac1on ae-l oensamientc sooar. en Gee,tz. Chfford et al . • Ef surg,-. 

;�er:to de la antropologic,posmodema. Ged1sa. Me,rco, 1991. op 6.J-
1espec,a1mente oág1nas 65- 69} Criocas inte�ntes a! pensamJenco 

Como sea. lo indudable es que lepet,t convier­
te a un modelo en una hipótesis cuando no debió 
d_

e hacerlo. Según él, trataba de probar si los pre­
oos, cuando oscilan increíblemente. están deter­
minados por aspectos singulares de una reaprocrdad 
social que se practica sistemáticamente. Escribe: 

1ª hipótesis. que JO 5epa, no ha dodo lugar a una rentativa de 
\'l'fft!Cildón sobre un terreno urbdno, s, b1en na Permit.'(Jo expü. 
car la ,-ariabilídad extrema, Y apa,enrernenre dfbtcrana, del p,e­
c,o de las tierras agrico/as en el Piamome i I En el pueblo de 
Sen cena [ J ei Preüo de un ]()mal de tierra de labor oso/a entre 
20 y 500 '""'· s,n que rnterveflgan en ésie la c2haad de la Deffa� 
el ra,,,..,t,o de las parcelas o el cu/tr,o a aue esián dest,nadas l,J 
rekcl6n soc,a/ que ex,sre entre los contrarances. en cambio, es
determinante. la demos=ión de Giovann, le•11 consr,n,ye "" 
ejemplo exce.'eme de cómo procede, ron una pn.1eba de h,1)6¡,._ 
sis Comprende cuatro etapas· 1) Sl.lf)Oner que las formas de la 
reciprocidad varían /como había permiodo esrablecerlo un¡¡ e,a­
pa previa de la lflvesClgación) Según s, se ejerce entre per,enres, 
vednos o extraño¡; 2) sicuar así la disrancia SOCl<ll más fk,1meme 
caracrerizab,'e, en posición de var,abJe expl,catJva yconstitwr gru­
pos disr,nros e,,t,e si sobre esre entena; 3) ,gua/ar todas las de· 
más Condiciones del e�menro. en Pdft1a.Jlar aquellas que afec­
ran a! bien aue es objeto de interr:amb,o, subrayando la umfor­
midad de las car.,cterfsricas económicas. naturales y f1Jrlá1Cas del 
suelo, 4} poner a prueba los efectos de la vanab/e social aislada 
La h¡pótesis inicial supera wcronosa la J)n)eba, s, no la coorradice 
la manipulac,ón razonada de las absew.mones empmcas . " 

gkabal de Geertz se oueden hallar en Fecora. V1n�ent o. '"The Limrts of 
Local Kf\Ol,•Aedg, ... en Veeger. H Aram {ednor}. The New H,srar,cism 
�Olllledge, New Yo,k & london. 1989. pp 224-272 

, 

131. Gffrtz, -Juego profundo notas sobre r.a nño oe gallos en 8a i· � 

!.ainrerpretaCKJnde"'sculruras�op en. po 333-372 
. _11 

132. Véase nota 3 1
133. lepet1t. ·la aprop-aoón del espaic;o urbano 
101 

•. loe ctl , oo 10G· 

Esa "primera etapa" de la prueba. en nues tra 
op1n1ón, delata una mala comprensión del proceso 
oe una invest1gaoón oentífica y revela hasta qué
grado Lepetit era capaz de "tantear" entre los sig­
n f1cados de los términos. En realidad. el hecho de 
que "las formas de la reciproodad varían (como 
había permitido establecerlo una etapa previ a de la 
1nvesti gac1ón), según s1 se eierce entre parientes, 
vec:nos o extraños" no se "supone". como dice él. 
sino que se observa; y s 1  a lguien nos objetara que
con lo dicho entre paréntesis Lepetit se está ref1-
f!endo, Justamente. a una observación preliminar 
oue marcaría el arranque de la prueba. le podemos 
contestar: un hecho observado se establece como 
:al hecho. y no como una suposición; el oentífico 
Jamas suoone que ha observado un hecho, la ob­
se'Vación ocurre o deJa de ocurrir, pero cuando un 
hecho ha sido establecido, entonces a partrr de él, 
y sólo a partir de él, avanza el razonamiento que 
JUSi.1f1ca a los supuestos. Y como suponer es invo­
car cond 1oona les, se sigue que sólo por la media­
ci ón de supuestos Justificados por la observación 
de un hecho es formulable una hi pótesis. Por ello. 
s hemos destacado correctamente que se confun­
de, parece que Lepet1t, en última instancia. hace 
de su h1pótes1s uno de los "pasos" de su propia 
vení1caoón. con lo cual se aproxima a una petic i ón 
de onnc1p10. Veamos, s 1 no, la síntesis que propone: 

tn efecro, si consideramos suces,vamenre los precms practi­
cados enue panence5, enrre vecinos y enife exrranos. se ob· 
serva aue estos 11r1K1os oa¡an conforme fa rransilcción se nace 

134 . .'bid. p 101
135. Jo•d 
136. /bid. p l 03 
137. /bid 

r o b r � 

enrre personas cada vez más extrañas entre si y s-u rrwe/ se 
homogeneiza denrro de cada uno de los rres grupos. Las 
comple1as relaciones de rec,proodad social, en las aue se 
inserran las transferenc,as de tierra en el mercado, del que 
forman ran sólo una parte. explican esta carrelac,ón cuyo 
sentido es mesoerado. "' 

Con todo, creemos definitivo que Lepent ennen­

de perfectamente un punto bástco en la investiga­

ción de Levi: los miembros de una comunidad como 

la de Santena se conducen estratégicamente para 

protegerse contra las dificultades del momento y

en previsión de las que están por venir. Para ellos. 

"la calidad del bi en y el beneficio máximo importan 

menos que la calidad de los implicados en la transac­

ción y la obtención de una uti lidad social máxi ma". 135 

Aoarte de esto, Lepet 1t piensa no obstante que 

en el estudio de una si tuación urbana el "sistema 

explicati vo" de Lev1 -como lo denomina esta vez­

no funcionará. puesto que la observación de los 

"desniveles espaciales" en el espaci o oudadano 

dificultan gravemente la sanción ceteris paribus. 

1mpresc1nd1ble en el razonamiento de probab ilida­

des . para reconocer las diversas maneras en que las 

formas urbanas se vuelven "prisión para una frac­

ción del pasado" 136 -no olvidemos que. en la teo­

ría de Lepetit. la morfología del territorio urbano.

en este caso el "territorio económico" de la ciu­

dad, según especifica. dura más que los principios 

que la explican en épocas sucesivas distintas-. 137 

Siguiendo al sociólogo Maur1ce Ha lbwachs, 138

nuestro historiador asienta que el va lor ·· nace de la 

138. Nac;,do en Fra"'loa Sobre el, véase Bu'"K�. >-!Jsrona y tecr•a :social, 
ap cit pp 27•28 139 Leoet1t. "La aprop1 ac1ón del espacio ur'ba:,o 
loe or. p · OS 
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morfología" . Esto significa que el investigador debe 
de localizar y descr ibir a los inmuebles en el seno 
de y en relación con un "sistema de valores esta­
bleodo a escala de toda la oudad" 139 Así. un con­
Junto de valores distribuido espacialmente da ongen 
al valor de ··s1tuaoones determinadas" .140 Para Le­
petIt, la s1tuaoón "basta" como variable explicati­
va; sin embargo, interpreta que el sistema de valores 
es "movible", lo cual "re1ntroduce las variables so­
oales"; de éstas. la más importante es la de los es­
peculadores. los cuales, aprovechando el estado de 
la opinión general en un momento dado, hacen 
que los preoos de las propiedades varíen con cada 
transacción. 141 

¿Cómo se forma la opinión general? En la exph­
caoón de Lepet1t, los paradigmas de auto-organi­
zación y de las convenciones constituyen los
principales instrumentos analíticos. El paradigma de 

la auto-organización hace perob1r comportamien­
tos generalizados que recuerdan a las explosiones 
colectivas de panIco. En estas situac iones, como se 
sabe, la rmitacion es la regla: cada quien hace lo 
que ve hacer al vecrno; es, en la expresión de Lepe -
11t, la  forma que asume la rac1onal1dad en coyuntu­
ras de cns1s económica. 142 

En cuanto al paradigma de las convenciones. se
refiere a las incitaciones que obligan a los ciudada­
nos a inteNenir en el mercado y desplazarlo en el 
es¡1acio urbano. Aunque tales convenciones no son
perennes, actúan en el contexto de un "mapa 1n­
mob1ltano" cuya existencia las trasciende. 143 Pero, 

139. lepern, "La apro.p1aoón del espacco ". /oc c;r , p I OS 
140. lb,d .  pp 104-105 
141. lbid., po. 105-106
142. lb1d., op 107-108 
143. lb,d . p 108

s1 de hecho estas convenciones llegan siempre a un 
final, lepetit argumenta que ello depende de una 
modificación en los comportamientos cuando la 
sociedad se ve confrontada con: 

limites por deba¡o de los CUdles desapart?Cen las con<1100-
ne5 mínimas de una soci,ibilidad sarisfaaono, y por debajo 
de los cuales la imagen soc,al del lugar de residencia se de­
grada de forma intolerable y provoca un camb,o de háb11a1, 
desencadenando un proceso de desvalonzación remtonal que 
se expresará lo mismo en 1érminos s,mbolicos que en térm,­
nos contables: en un grupa de pares. en una s1tuac,ón de 
mceniaumbre en cuanto al valor del bamo. basta que uno 
cambie de lugar de residencia, y en segwda s:guen orros. " 

He aquí. nuevamente, una reflexión basada en 
la "metáfora ecológica" que ya había utilizado en 
el ensayo sobre "la pequeña ciudad francesa a prin­
cipios del siglo XIX·. 145 Mas, como en este penúlti­
mo texto de la col ección que venimos revisando no
nos parece crítica la elaboración de analogías que
nuestro autor Justrf,ca con esa metáfora, desple­
guemos un colofon para nuestra tarea o¡eando bre ­
vemente "El tiempo de las ciudades". 146 

Texto valiosísimo para la teoría de la historia de
los sistemas urbanos, que integró las ideas metodo­
lógicas y epistemológicas que afectaron más honda­
mente la historiografía de Lepetit. bnndándole sus 
característ1eas inconfundibles. Por lo que hace al 
método --como ya hemos teni do ocasión de ver-, 
Lepetit lo declara constructivo cuando rinde típolo-

144. lbid. 

14S. Cf Le.oet11, '"En bu5<:a de la pequeña c1ujad francesa a punc1caos 
del s,9lo XIX". en l.as etudades .. , op dt, p. 39 
146. En las oudi><k<. .• oo 6t. pp. 1 1 o-· 21 

gias de los modos de ensamblaje dinámico entre las 
formas y los usos de la ciudad. Contra un funciona­
lismo s1rnphsta, contra una semiología urbana que 
1,0 es capaz de analizar cabalmente el problema de 

las "reducciones semánticas". 147 la creación de una 
rnetooología recti ficada, según los parámetros ana­
liucos de una ep istemología construct1vi sta, es la única 
que pueoe responder a preguntas como estas: 

, cuales son. en condiciones hrs,óricas particulares. las for­
mas su,cep11bles de usos múlr1ples y cuálf's no lo son? ¿Ex/S­

ten usos soc,ales de la nuaad o de segmentos de ella que 
supo�e� una forma únrca. y otros que se adap1an a configu­
raoones vanables' ,Cuáles son las asoc,ac,ones forma-uso 

susceptibles de adapracrones suces,vas, y cuales las que in ­
duor:an .a mutaetones v101enras? i.is 

Pero las soluci ones alcanzadas serán probables 
sólo mediando una ceñida vigilancia en la aplica­
ción de los p11nop1os teóricos. 

Ya hemos tenido ocasión de ver las reflexiones 
de Lepetit sobre estos puntos cruo ales; asimismo, 
sabemos lo que para él significaba "historiar total­
r,ente" -di gámos lo asl-lo relativo a los sistemas 
urbanos : un esfuerzo por aclarar las •· modalidades 
de snuaoón del pasado en el presente" 149 y un 
constante refinamiento de las propuestas ep1stemo­
lóg1cas tendientes a reducir "la dicotomía entre 
morfología urbana y los usos sociales" . 150

la c,udad no tiene ¡a más sincronía consigo misma: la rra­
r,a urbana. el componam1ento de ws habitantes, las polí,i-

147. :t,d p 1 14
148. 1 'f.;>d p 1 13
149. lbd p 1 15

150. ,:;<J., pp 114 .  
151.Jb,d i'il 1 14·1 15. 

r o b e r ; o  n a r v a e z  d e  .a g u  , r e  

cas de gestación urbanística. económica o soc,a1, se despl,e­
gan de acuerdo a cronologías diferentes Al mismo t,emoo 
sin embargo. la c,udad esta toda ella en presenre O. me¡or 
dicho, /¡¡ s1túo11 en presenre los acrores sociales sobre los 
aue aescansa la carga temporal.''·

En el futuro. dentro o fuera de la academia y de
los comités editoriales de revistas espeoalizadas. 
quien se entregue a criti car pensamientos como éste 
se hallará celebrando el éxito con el que Lepet1t y 
su obra eluden el olvido. 
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